


BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 





VERSIÓN DE SALVADOR DÍAZ CÍNTORA 


SícuLo/Églogas 


Primero sin segundo podría llamarse a Virgilio entre los poetas 
bucólicos latinos, pero si alguien pudiera pretender un segun- 
do lugar, a tan gran distancia como se quiera del genio 
mantuano, ése sería Tito Calpurnio Sículo. La escasez de datos 
sobre su vida, que es tal que ni siquiera podemos determinar 
con certeza su patria o su tiempo, no nos impide gustar el sabor 
genuinamente rústico de sus églogas, diez en número, como 
las de Virgilio, como las de Teócrito, el maestro inigualable de 
este modo de poesía. Un soplo de realismo peculiar diríase 
que a las veces agita en Calpurnio los pliegues de esa veste 
majestuosa del hexámetro. La sencillez del labriego y cierta 
melancolía hondamente enraizada se combinan, sin dificultad 
ni notorio artificio, con el ágil vehículo poético y la claramen- 
te confesada ambición literaria. La versión que de todas estas 
cosas quisiera darnos el traductor, Salvador Díaz Cíntora, trata 
de reflejar con la mayor fidelidad posible, en cada caso, el 
sentimiento de Sículo en aquellas palabras de nuestra lengua 
que más parezcan corresponder a las empleadas por el vate 
latino. Una introducción, que de suyo tenía que ser breve, 
dada la parquedad de los datos conservados sobre C-'-*- 
nio, precede al texto. Las notas tampoco podían ser vol! 

sas, puesto que la sencillez que campea como virtud pr 

nante en el estilo de nuestro poeta, hacían de todo 
innecesario mayor comento; se ha dado sólo aquel 
parece estrictamente necesario en tal o cual lugar p 

cabal comprensión. Un imprescindible índice de nombre> us 
personas y lugares cierra el pequeño volumen, que es de espe- 
rar aliente a los jóvenes al estudio” de este poeta, en general 
no muy frecuentemente recordado, aunque tiene para serlo, 
como podrá ver el atento lector, sobrados méritos. 


T. CALPVRNIT ECLOGAE 


TITO CALPURNIO SÍCULO 


ÉGLOGAS 


Introducción, versión rítmica y notas de 


SALVADOR DÍAZ CÍNTORA 





UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 
1989 


OBRAS DE TITO CALPURNIO SÍCULO 
ÉGLOGAS 


Primera edición: 1989 


DR O 1989 Universidad Nacional Autónoma de México 
Ciudad Universitaria, 04510 México, D. EF. 


DrIreEccIÓN GENERAL DE PUBLICACIONES 
Impreso y hecho en México 


ISBN 968-36-1014-5 


Terrarum minimus vates ego Pisciferarum 
constitui versus hosce dicare tibi, 
bucolicá digna cani, luriria, musá, 
cur te omnis vatum turba fere siluit? 
carminibus propriis vellet mea lingua sonare; 
terrá, heu, non habeo carmina digna meá; 
mutuor at Siculo exiles cultasque camenas, 
quas a me versas excipe laeta sinu. 


INTRODUCCIÓN 


“ ..dost thou remember Sicily?” 
Wilde 


Fue voz común en la antigúedad, y de ella se hace eco Diódoro 
Sículo (IV, 84), que Dafnis, el legendario iniciador de la 
poesía bucólica, era nativo de Sicilia; Teócrito, en todo caso, 
viene ciertamente a remachar esa unión indisoluble entre tal 
poesía y las feraces tierras sicilianas; a partir de él, la cán- 
ción pastoril tiene como patronas a las que llamaba con razón 
Virgilio Sicelides musac. Y si el único digno sucesor del 
mantuano como representante de este género en las letras la- 
tinas lleva como cognomen Siculo (el siciliano), podríamos 
decir que en Sicilia empieza y acaba la poesía clásica pastoril. 

Podríamos, digo, porque acaso eso de Sículo no fuera pro- 
piamente un gentilicio, sino simple mote por el género de 
poesia que cultivaba; para Emmanuele Cesareo, La poesía 
de Calpurnio Siculo, Siculus significa la fidelidad del poeta 
a un estilo siciliano o teocriteo (apud Eleanor Winsor Leach, 
Ancient Pastoral, Melbourne, 1975, p. 145); y es que de Cal. 
purnio no sabemos prácticamente nada, ni siquiera el siglo en 
que vivió, Fl carácter conservador de la lengua literaria y 
la costumbre de disfrazar en las églogas con nombres tradi- 
cionales pastoriles los de personas reales contemporáneas, nos 
privan de indicios. 


T. El hombre y su tiempo 


Dos hipótesis se disputan el campo, colocándolo en sendas 
distantes épocas de la historia literaria romana; pónenlo unos 
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en el siglo primero de nuestra era, bajo Nerón; los otros en 
el tercero, en tiempos del emperador Probo; argumentos van 
y vienen de una y otra parte, sin que haya quedado zanjada 
hasta ahora definitivamente la disputa. 

Alegan los que sustentan la hipótesis neroniana, que, por 
ejemplo, se habla de un emperador joven, pero esto de la ju- 
ventud tenía entre los latinos una elasticidad enorme, tanto 
que Cicerón llegó a hablar, totalmente en serio, de adolescen- 
tes de cuarenta años o algo mayores (cf. En defensa de Celio, 
ed. de Amparo Gaos, UNAM, 1976, nota 10 al texto latino); 
se habla también: de un cometa, pero si, para no ir muy 
lejos, el Halley, v.g., lo vieron nuestros abuelos (en sentido 
estricto), y lo vimos nosotros hace tres años (1985), y hay 
más cometas, no hace gran fuerza tampoco el argumento; se 
invoca, en fin, la égloga VII, que versa sobre espectáculos 
circenses, pero el texto no dice que se trata de la inaugura- 
ción de aquel circo, ni nos dice dónde quedara, ni nos da 
ningún indicio que ayude a colocar las cosas en tal o cual 
tiempo, sino que un campesino visita la urbe, va al circo 
y se queda hoquiabierto con lo que ve; es todo, y eso pudo 
pasar en cualquier año de cualquiera de los tres primeros si- 
glos de nuestra era. 

Fl Melibeo que aparece en varios de estos poemas es para 
unos Séneca o Calpurnio Pisón, para otros Junio Tihberiano, 
según la época en que sostengan vivió nuestro autor; pero los 
argumentos de uno y otro lado esgrimidos, son igualmente 
endebles; tan desdibujado está el carácter de Melibeo, como 
para imposibilitar toda identificación que no deje lugar a dudas. 

Tampoco el hecho de que se hable de España, en la égloga 
1, vv. 40-49, como de una región semibárbara, una especie 
de desierto literario, parece compadecerse mucho con la 
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época neroniana, en que tanto destacaron españoles como Sé- 
neca y Lucano. 


El lenguaje del poeta no nos proporciona, por su parte, 
indicios vehementes por lo que hace a la cronología. Sí 
creemos que un hibridismo tan feo como epifunus (título 
de la égloga VII) hubiera sido casi intolerable en tiempo de 
Nerón, príncipe tan apasionado de cosas griegas, y es in- 
concebible casi en un siciliano, dada la tradición helénica de 
la isla. Alguna otra minucia, como tal cual giro decidida- 
mente postclásico (1II, 35), versos leoninos (VIII, 12), 
etcétera, son lunarcillos y anomalías tan dables en una “época 
como en otra. 


En fin, que con respecto al tiempo y tierra de nuestro poeta, 
preferimos dejar el asunto a juicio del lector, expuestas sin- 
cera e imparcialmente las razones que pudieran militar a favor 
de cada una de las dos teorías que se disputan el campo. Un 
pasaje, por ejemplo, que parece apuntar hacia el siglo 111, 
son los versos 84-88 de la égloga T, que podrían entenderse, 
sin forzar en absoluto el sentido, como referentes a la tras- 
lación de la capital del Imperio a Constantinopla; en mi modesta 
opinión, tal sería la manera más razonable de interpretar 
dicho pasaje. No por ello, sin embargo, habrá que atribuir 
a influencias cristianas ciertas actitudes (V. Raynaud, pp. 36 
sq.) que acaso más bien emanaran de la moralidad personal 
del autor. 


TI. La obra 
a) Extensión 


No ha faltado debate tampoco por lo que se refiere a la 
extensión de la obra; once églogas, todavia según algunas edi- 
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ciones; la mayor parte de los filólogos sólo acepta como ge- 
nuinas las siete primeras y el resto se adjudica a Nemesiano, 
ello sobre todo a partir del libro de M. Haupt, De carminibus 
bucolicis Calpurni et Nemesianmi, de 1854, quien basaba su 
teoría en que desde el Renacimiento se había observado tal 
distribución en varios manuscritos, el que manejó, por ejem- 
plo, el humanista Angelo Ugoletti. Parece, en efecto, posible 
que Nemesiano haya escrito algunas églogas; en todo caso, a 
él, poeta épico a lo que parece (cf. Fr. Lenz en Pauly Wissowa 
XVI, col. 2330, 61 sqq.), si bien sus poemas de este género se 
han perdido, y didáctico de bastante renombre, difícilmente 
se le añadía mucha gloria colgándole cuatro poemitas que no 
fueran suyos; no se ve, pues, que haya podido haber motivo 
para quitárselos a Calpurnio y atribuírselos a él, y si buena 
parte de la tradición manuscrita hace tal repartición entre 
ambos poetas, estimamos razonable aceptarla; hay además al- 
guna peculiaridad de métrica que diferencia a ambos autores; 
en los poemas auténticos de Calpurnio, la elisión de vocal final 
ocurre casi sólo (como en griego) cuando dicha vocal es hre- 
ve (cf. Skutsch en P.W. 3.1, col. 1402, 46); en los otros, 
como en Nemesiano y en latín en general, la cuantidad es 
indiferente para que una vocal se vea afectada por la elisión; 
si Calpurnio era verdaderamente siciliano, esa particularidad 
se explicaría por hábito de versificación a la manera griega 
adquirido en su juventud. De haber sido siete originalmente 
los poemas de Calpurnio, es fácil que a alguien se le haya 
ocurrido añadir los tres que faltan para diez, número redondo 
y, además el de las églogas de Virgilio; luego se colaría un 
ejercicio juvenil, la égloga T7X, indigna, a lo que parece, de 
cualquiera de los dos poetas, rebasando así, por uno, el número 
de la colección bucólica virgiliana; empresa desdichada ésta, 
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ya por el hecho mismo de invitar a la comparación entre 
nuestro modesto poeta, con cuantas cualidades se le reconoz- 
can, y el enorme mantuano. 


b) Carácter de la obra 


Dentro de la literatura romana, Calpurnio es el otro bu- 
cólico, después y debajo de Virgilio. Innegables son ciertas 
virtudes de nuestro autor: manejo diestro de la lengua y de 
la métrica, impresión de naturalidad, a muchas leguas de Ar- 
cadias fingidas, que nos deja su descripción del campo; cierto 
“dolorido sentir”, que lo mismo en él que en Garcilaso pro- 
viene de un ánimo en cierto modo afín al de Virgilio. 


“La primera característica de su poesía, ha dicho un es- 
tudioso suyo (Calogero Messina, Tito Calpurnio Siculo, Li- 
viana Editrice in Padova, 1975, p. 106) es un gran sentido 
de melancolia”, melancolía que aumentan las condiciones rea- 
les de la vida campestre y algún otro aspecto de la personali- 
dad de Calpurnio: “insatisfacción, trabajo duro e ira emergen 
como notas dominantes” en sus poemas, en opinión de Tlea- 
nor Winsor Leach (o.1., p. 124). Notas éstas que, por per- 
sonales, acaban por distinguirlo de sus modelos y darle un 
sabor ciertamente peculiar, único, que justifica su estudio y 
nos hace matizar juicios tajantes como el de Knaack (art. 
Bulkolikr en PW, 3.1, col. 1011, 58 sqq.), para quien estos 
poemas “casi sólo repiten motivos conocidos, pocos de Teó- 
crito, y éstos en los más de los casos por intermediación de 
Virgilio”. Muy bien, pero a través de sus “austeras imágenes” 
(Winsor Leach, o.1., p. 125), se nos queda, después de atenta 
y aun repetida lectura (a la cual me atrevo a invitar, sin 
miedo a decepciones), una imagen suya, muy 'otra que la de 
Teócrito o la de Virgilio, imitados cuanto se quiera, pues que 
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todos, y ello no sólo en poesía, seguimos uno o muchos mo- 
delos; baste con que, a vueltas de ésta o aquella imitación, 
emerja una personalidad vigorosamente afirmada, que deje 
claro y bien dicho, lindamente dicho, quién es el que escribe. 


TIL. ¿Influencia de Calpurnio? 


»” 


“...den Hirten zugestaltet 
Gocthe 


Buen pastor se llamó a si mismo el Cristo, y San Pedro, 
en su epístola primera (V, 4) lo llama principe de los pas- 
tores, d¿pxipolinyy La estatuaria cristiana primitiva representa 
al Señor, bellísimo, en indumentaria pastoril, y así, en sus 
visiones, lo contemplan mártires como Perpetua (Passio Perf., 
IV, 8 sqq.), profetas como Hermas (Pastor, visión V, 1; 
parábola VI, 1-3). Curiosamente, todo esto no provocó un 
auge o un renacimiento en la poesía bucólica a raíz del triunfo 
del cristianismo sobre las persecuciones. Acaso el hecho mismo 
de la espiritualización del tema pastoral, retrajo a los inge- 
nios, acostumbrados al manejo, dentro de este contexto, de 
muy otros asuntos, de tejas abajo, a las veces «llemasiado 
abajo. 

Calpurnio Sículo no tuvo seguidores en lo que les quedaba 
de vida (ya poco) a las letras clásicas latinas. “Calpurnio 
escribe —dice la Winsor— como si se considerara el último 
poeta pastoral” (o. 1., p. 123), y en otra parte, “el efecto de 
Calpurnio en la pastoral es en cierto modo comparable al que 
con frecuencia se atribuye al Paraiso perdido sobre la épica: 
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la dejó cerrada por siglos” (ib., p. 122). Honrosa compara- 
ción, y más viniendo de un crítico de habla inglesa. 

Tardará en efecto, hasta que amanezca de nuevo Apolo en 
el Renacimiento, en surgir, fomentada por sus rayos, una nueva 
y pujante poesía bucólica, tan sincera, tan real, tan hermosa 
como la de Calpurnio; me refiero a la del Beato Mantuano, 
carmelita de origen español, hoy casi olvidado, cuyas églogas 
(diez, como las de Virgilio) sirvieron de modelo hasta prin- 
cipios del siglo xvi. Otros autores renacentistas, como Sanna- 
zaro, para variar en algo el tema que les parecía tan trillado, en 
latín al menos, cambian la ocupación de los sujetos de la 
égloga, y escriben piscatorias en vez de pastorales; otros, en 
fin, como Navagero y Flaminio, aun con tema pastoral, de- 
jando el hexámetro xoró otízov, adoptan el dístico elegíaco 
y reducen el poema a dimens:ones epigramáticas en lo que se 
llamó lusus pastorales, piececitas a menudo encantadoras, pero 
ya no églogas en el sentido estricto de la palabra. 

Estudio aparte merecerían, entre nosotros, ciertas églogas 
jesuíticas, como las que nos ha dado en varias de sus obras 
Tenacio Osorio Romero; sería de esperar que esta edición de 
Calpurnio sirviera a algún estudioso atraido por el tema para 
establecer las comparaciones necesarias y, en su caso, descu- 
brir posibles influencias. 


1V. Nuestra versión 

Unas palabras, para terminar, sobre esta versión. Hemos 
tenido a mano para ella las ediciones de Ernest Raynaud 
(Garnier, Paris, 1931) y Arnold M. Duff (Loeb, Londres, 


1968). No difiere el texto de una y otra prácticamente en 
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nada fuera de dos errores, casi obvios, de la de Raynaud 
(IL, 90 y VI, 89) que en la edición de Duff están corregidos. 

In cuanto a la versión misma, he procurado ajustarme, 
cuanto puedo, al texto, y si a veces no alcanzo los índices de 
literalidad que hubiera querido, será sobre todo en aquellos 
casos en que, por conservar algún detalle textual no muy 
trascendente, hubiera hecho cojear el ritmo o tenido que usar 
algún giro no recibido en nuestra lengua. 

Justo es reconocer (y antes de cerrar este prologuillo me 
permito hacerlo) que no soy el primero entre nosotros en 
emprender una traducción del Sículo; treinta años hace que 
Alfonso Castro Pallares (Duc ¿nm altum, abril-junio de 1959) 
publicaba su versión rítmica de las églogas 11 y X en artícu- 
lo que presentaba a Un bucólico desconocido. 

Con algunos puntos de dicha versión, que sólo conocí mucho 
más tarde, no he logrado ponerme de acuerdo, y ello ya jus- 
tificaría (en mi fuero interno cuando menos) el ensayo de 
versión de toda la serie que ofrezco ahora; pasajes, quiero 
decir, como el de la égloga 11. 

Las plantas recién mudadas a la lánguida gleba, en que las 
plantas, en el original, son las lánguidas, que no la gleba 
(midase en latín y el asunto queda claro); tres versos más 
adelante. 


. tim bosque escogido consagrariale, y éste sería bajo un 
árbol su numen; “Idos lejos, sagrado es el lugar, idos profa- 
nos”, donde el sentido es: diré (verbo omitido en la versión): 
bajo el árbol estará este numen (no hay posesivo en latin), 
etcétera; más abajo hallaremos a Palas (la Arcadia sabia 
nos persigue) en vez de la diosa campestre Pales; en la égloga 
X hubiérase evitado llamar a Júpiter padre del siglo futuro, 
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denominación tan cristiana que así se intitula uno de los capi- 
tulos de los Nombres de Cristo del dulce Fray Luis; ahí mis- 
mo, aquello de que 

. ..los amantes se raptan y los sátiros tratan de alcanzar a 
las nmifas que huyen, cuando ellos normalmente no son los 
raptados, ni lo serían en este caso; los amantes son los sátiros 
mismos; raptari es aquí simplemente apresurarse, y va cons- 
truido con el infinitivo ¿ungere; así lo entiende C. T. Lewis 
en su Diccionario; queda omitido, en fin, el concubitus, tan 
importante (¡esencial!) en el caso; y por los cabellos ya cast 
vo por la veste las toman; no ya casi, sino que de plano las 
toman, pues el samiamque se refiere a que las ninfas casi se 
les escapan, elapsae, verbo que, una vez más, se omite en la 
versión. 

Por lo que hace a las preliminares habría alguna que otra 
cosilla que objetar; Sicilia no fue nunca, que yo sepa, la 
Magna Grecia (p. 119), designación aplicable sólo al sur de 
la Peninsula Itálica, pero excluyendo aquella isla; en cuanto 
a la debatida cronología calpurniana, nos hallamos ante un 
enredo absoluto; si, de una parte, Calpurnio vivía en tiempo 
de Nerón, el Villano, es decir en el siglo 1, de otra, fue llama- 
do a Roma por Nemesiano o por... Junio Tiberiano, siglo 111 
(ib1); en la imposibilidad de suponerlo vivo algo más de dos- 
cientos años, hay que pensar que, aunque Castro Pallares se 
decide por la época neroniana para fijar a Calpurnio en la 
historia de la literatura, le da por protectores, mezclando las 
dos épocas, a funcionarios del tiempo del emperador Caro, lo 
cual defienden, como hemos visto, los mantenedores de la hipó- 
tesis contraria. 


Dejados estos necesarios preámbulos, quede ya el lector ante 
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la obra de Calpurnio Sículo, poeta menor, ciertamente, pero 
puesto que es el único bucólico romano aparte de Virgilio, 
pensemos que decir menor, en la especie, es decir menor que 
Virgilio. Y eso implica grandeza. 
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EGLOGA I 


DELOS 


ORNITUS, CORYDON, 


ORNITUS 


Nondum Solis cquos declivis mitigat aestas, 
Quamvis et madidis incumbant praela racemis, 
Et spument rauco ferventia musta susurro. 


CORYDON 


Cernis ut, ecce, pater quas tradidit, Ornite, vaccae 
Molle sub hirsuta latus explicuere genista. 

Nos quoque vicinis cur non succedimus umbris? 
Torrida cur solo defendimus ora galero? 


ORNITUS 


Hoc potius, frater Corydon, nemus, ista petamus 
Antra patris Fauni, graciles ubi pinea densat 
Silva comas, rapidoque caput levat obvia soli; 
Bullantes ubi fagus aquas radice sub ipsa 
Protegit, et ramis errantibus implicat umbras. 


CORYDON 
Quo me cumque vocas, sequor, Ornite; nam mea Leucc, 


Dum negat amplexus nocturnaque gaudia nobis, 
Pervia cornigeri fecit sacraria Fauni. 


ÉGLOGA 1 


DILOS 
ÓRNITO, CORIDÓN 


ÓRNITO 


Aún no mitiga el verano en declive del sol los caballos, 
siquiera ya opriman jugosos racimos las prensas 
y espumen con ronco susurro los mostos hirvientes. 


CORIDÓN 


Órnito, ve cómo las vacas que me diera mi padre 

bajo la hiniesta hirsuta extienden el blando costado; 

¿Por qué no entramos nosotros también en las sombras 
[vecinas ? 

¿Por qué la tostada faz defendemos con solo el sombrero? 


ÓRNITO 


Vayamos mejor, Coridón hermano, a ese bosque, 
Antros del padre l'auno, donde tupe sus gráciles greñas 
la selva de pinos, y opone sus copas al sol inclemente. 
Do, bajo su misma raíz, burbujeantes aguas el haya 
protege, y abraza con ramas errantes las sombras. 


CORIDÓN 


A donde y cuando llamas, te sigo, Órnito; pues que mi 

[ Leuce 
mientras sus abrazos y los nocturnos gozos nos niega 
patentes hizo los sagrarios del cornigero Fauno. 
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TITO CALPURNIO SÍCULO 
ORNITUS 


Prome igitur calamos, et si qua recondita servas; 
Nec tibi defuerit mea fistula, quam mihi nuper 
Matura docilis compegit arundine Lygdon. 

It jam captatae pariter successimus umbrae. 
Sed quaenam sacra descripta est pagina fago, 
Quam modo nescio quis properanti falce notavit? 


CORYDON 


Adspicis ut virides etiam nunc littera rimas 
Servet, et arenti nondum se laxet hiatu? 
Ornite, fer propius tua lumina; tu potes alto 
Cortice descriptos citius percurrere versus: 
Nam tibi longa satis pater internodia largus, 
Procerumque dedit mater non invida corpus. 


ORNITUS 


Non pastor, non hoc triviali more viator, 
Sed deus ipse canit: nihil armentale resultat; 
Non montana sacros distinguunt jubila versus. 


CORYDON 


Mira refers; sed rumpe moras, oculoque sequaci 
Quamprimum nobis divinum perlege carmen. 


ORNITUS 


«Qui juga, qui silvas tueor satus acthere Faunus, 
Haec populis ventura cano; juvat arbore sacra 
Laeta patefactis incidere carmina fatis. 
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ÓRNITO 


Saca, pues, los cálamos, y algo, si lo guardas oculto; 
ni ha de faltarte mi flauta, aquella que apenas 
fabricome el dócil Ligdón de una caña madura; 

Y ya al par entramos en la sombra buscada 

Pero, ¿qué página sacra está escrita en el haya 

que hace poco grabó no sé quién con punzón presuroso ? 


CORIDÓN 


¿Miras cómo verdes las grietas todavía la letra 
guarda, y no seca aún la abertura se ensancha? 
Órnito, trae más cerca tus ojos; tú puedes en la alta 
corteza, recorrer más de prisa los versos marcados; 
pues a ti tu padre largo asaz luengas piernas 

te dio, y prócer cuerpo, no envidiosa, tu madre, 


ÓRNITO 


No un pastor, no, ni a su modo trivial un viajero 
mas el dios mismo canta; nada pecuario resuena; 
ni cerril estribillo interpola los versos sagrados. 


CORIDÓN 


Maravillas mc cuentas, más acaba; siga tu ojo 
la letra y léeme cuanto antes el divino poema. 


ÓRNITO 


“Yo que cuido montes v selvas, Fauno, semilla del cielo, 
canto este futuro a los pueblos, y quiero en árbol sagrado 
el canto grabar que les muestre sus hados felices. 
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«Vos o praecipue nemorum gaudete coloni, 

Vos populi gaudete mei: licet omne vagetur 
Securo custode pecus, nocturnaque pastor 
Claudere fraxinea nolit praesepia crate; 

Non tamen insidias praedator ovilibus ullas 
Afferet, aut laxis abiget jumenta capistris. 
«Aurea secura cum pace renascitur aetas, 

It redit ad terras tandem squalore situque 

Alma Themis posito, juvenemque beata sequuntur 
Saecula, maternis causam quí lusit in ulnis. 

Dum populos deus ipse reget, dabit impia vinctas 
Post tergum Bellona manus, spoliataque telis 

Tn sua vesanos torquebit viscera morsus; 

Tt modo quae toto civilia distulit orbe, 

Secum bella geret; nullos jam Roma Philippos 
Deflebit, nullos ducet captiva triumphos. 

Omnia tartareo subigentur carcere bella, 
Immergentque caput tenebris, lucemque timebunt, 
«Candida pax aderit, nec solum candida vultu, 
Qualis saepe fuit, quae libera marte professo, 


Quae, domito procul hoste, tamen grassantibus armis 


Publica diffudit tacito discordia ferro. 
Omne procul vitium simulatae cedere pacis 
Jussit, et insanos clementia condidit enses. 
Nulla catenati feralis pompa senatus 
Carnificum lassabit opus, nec carcere pleno 
Infelix raros numerabit curia patres. 

Plena quies aderit, quae, stricti nescia ferri 
Altera Saturni revocet Latialia regna, 


5 Altera regna Numae, qui primus ovantia caede 


Agmina, Romuleis et adhuc ardentia castris 


3 


ÉGLOGAS 1 


Vos más que nadie alegráos, colonos del bosque; 
alegráos, mis pueblos; vagar puede todo el ganado 

sin cuidado de guarda, ni ponga el pastor por la noche 
alrededor del pesebre la tranca de fresno; 

no tenderá ya el ladrón ninguna insidia al aprisco, 

ni, el cabestro aflojado, se llevará los jumentos; 

con paz segura la edad de oro renace 

y, al fin desechada la corrupción, a la tierra 

vuelve Temis, siglos siguen felices al joven 

que ya lites trataba facundo en los brazos maternos. 
Mientras dios mismo rija a los pueblos, las manos impías 
llevará, ya sin flechas, Belona por detrás amarradas, 
y a sus propias entrañas volverá sus mordidas rabiosas; 
guerra civil que apenas por el orbe entero movía, 

a sí misma se hará; no llorará más Filipos 

ni celebrará nuevos triunfos Roma cautiva. 

En cárcel tartárea metidas todas las guerras, 

la cabeza inmersa en tinieblas, de la luz habrán miedo; 
vendrá cándida paz, no tal en el gesto tan solo, 

cual la hubo a menudo que, no declarando la guerra, 
con sus armas dañahba, domado el contrario a lo lejos, 
pública discordia difundiendo con hierro callado; 

de una paz simulada desterrar todos los vicios 

mandó la clemencia y guardó los aceros insanos. 
Ninguna pompa funeral del senado en cadenas 

habrá hecho sudar al verdugo ni, llena la cárcel, 
escasos padres contará la curia infelice. 

Habrá plena quietud que, ignorando el hierro desnudo, 
del viejo Saturno instaure otros reinos latinos, 

otros reinos «dle Numa, de aquel que primero a la tropa, 
(ue en el real primitivo exultaba ardorosa en la muerte, 
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Pacis opus docuit, jussitque silentibus armis 
Inter sacra tubas, non inter bella, sonare. 

Jam nec adumbrati faciem mercatus honoris, 

Nec vacuos tacitus fasces et inane tribunal 
Accipiet consul; sed legibus onme reductis 

Jus aderit, moremque fori vultumque priorem 
Reddet, et afflictum melior deus auferet aevum. 
«Exsultet quaecunique notum gens ima jacentem, 
Erectumque colit Boream, quaecumque vel ortu 
Vel patet occasu, mediove sub aethere fervit. 


Cernitis ut puro nox jam vicesima coelo 

Fulgeat? ut placidum radianti luce cometem 
Proferat? ut liquidum nutet sine vulnere sidus? 
Numquid utrumque polum, sicut solet, igne cruento 
Spargit, et ardenti scintillat sanguine lampas? 

At quondam non talis erat, quum Caecsare rapto 
Indixit meseris fatalia civibus arma, 


Scilicet ipse deus Romanae pondera molis 
Fortibus excipiet sic inconcussa lacertis, 
Ut neque translati sonitu fragor intonet orbis, 
Nec prius ex meritis defunctos Roma Penates 


Censeat, occasus nisi quum respexerit ortus.» 


CORYDON 


Ornite, jam dudum velut ipso numine plenus 
Me quatit, et mixtus subit inter gaudia terror. 
Sed bona facundi veneremur numina Tauni. 
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obras de paz enseñó y ordenó que, calladas las armas, 
no en guerra sonara la trompa, mas en culto divino. 
No mercará ya más visos de honores pintados, 

ni tribunal inútil ni huecas fasces el cónsul 

aceptará callado, mas, todo sujeto a las leyes, 

el derecho vendrá, la costumbre de antaño y la forma 
volverán; mejor fin dará dios a esta edad afligida. 
Alégrese el pueblo que en lo bajo el noto yacente 
habita, el que él alto bóreas, la gente que al orto 

o al ocaso mira, o hierve bajo el centro del éter. 

¿No veis cuál fulge en el puro cielo vigésima noche 
y plácido cometa de luz radiante descubre? 

¿Cuál muestra serena su faz sin llagas el astro? 
acaso a entrambos polos, cual suele, fuego crilento 
esparce, lámpara que en sangre ardiente cintila? 

No fue tal el que antaño, quitado César de en medio, 
anunció a los miseros ciudadanos armas fatales, 

El Dios mismo, pues, en sus fuertes brazos, de Roma 
tomará la mole gravísima con pulso tan firme 

que no truene al mudarse el orbe con fragor temeroso: 
ni sus penates heneméritos dé Roma por muertos 

en tanto no llegue a ver el oriente su ocaso.” 


CORIDÓN 


Órnito, hace ya rato que un cierto terror me sacude 


cual pleno del numen, y a vueltas del gozo, me invade; 


mas los númenes buenos veneremos de Fauno facundo. 
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ORNITUS 


Carmina, quae nobis deus obtulit ipse canenda, 
Dicamus, teretique sonum modulemur avena: 
Forsitan augustas feret haec Meliboeus ad aures. 


TI 


CROCALE 
ASTACUS, IDAS, TILYRSIS. 


Intactam Crocalen puer Astacus et puer Idas, 
Idas lanigeri dominus gregis, Astacus horti, 
Dilexere diu: formosus uterque, nec impar 

Voce sonans. Terras hi quum gravis ureret aestas, 
Ad gelidos fontes et easdem forte sub ulmos 
Conveniunt, dulcique simul contendere cantu 
Pignoribusque parant. Placet, hic ut vellera septem, 
Mle sui victus ne messem vindicet horti; 

Et magnum certamen erat sub judice Thyrsi. 
Adfuit omne genus pecudum, genus omne ferarum, 
Et quaecumque vagis altum ferit aera pennis. 
Convenit umbrosa quicumque sub ilice lentas 
Pascit oves, Faunusque pater Satyrique bicornes. 
Adfuerunt sicco Dryades pede, Naides udo, 

Ft tenuere suos properantia flumina cursus. 
Desistunt tremulis incurrere frondibus Euri, 
Altaque per totos fecere silentia montes. 

Omnia cessabant, neglectaque pascua tauri 
Calcabant: illis etiam certantibus ausa est 
Daedala nectareos apis intermittere flores. 
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ÓRNITO 


Aquellos poemas que dios mismo nos dio que cantemos, 


digamos, el son modulando en delgada flautilla; 
tal vez los lleve Melibeo a orejas augustas. 


TI 


CRÓCALE 
ÁSTACO, IDAS, TIRSI 


A la intacta Crócale los mozos Ástaco e Idas, 

aquel dueño de un huerto, de grey lanigera éste, 

ha tiempo querían, hermosos ambos, ni impares 

sus voces sonoras; cuando pesado el verano 
quemaba la tierra, a las gélidas fuentes, debajo 

los mismos olmos concurren acaso, y contienda 

de canto y su apuesta preparan; éste siete zaleas 

si pierde, y aquél la mies dejará de su huerto, 

y el gran certamen al juicio someten de Tirsi, 

Toda suerte acudió de ganado, toda suerte de fieras, 
y cuantos hieren con vagas alas la altura del aire; 
concurre todo aquel que bajo carrasca sombría 
apacienta lentas ovejas, y el padre T'auno, y bicornes 
sátiros, con pie seco las driadas, y el suyo mojado 
las náyades, el raudo curso pararon los ríos; 

ni más se meten corriendo en las ramas los euros, 
mas guardan silencio profundo por todos los montes; 
aquietábase todo; sin curarse los toros del pasto, 

lo hollaban durante el certamen, y aun la abeja ingeniosa 
se atrevió a dejar un rato de las flores el néctar. 
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Jamque sul umbrosa medius consederat ulmo 
Thyrsis, et, «O pueri, me judice, pignora, dixit, 
Irrita sint moneo: satis hoc mercedis habeto, 
Si laudem victor, si fert opprobria victus; 

Et nunc alternos magis ut distinguere cantus 
Possitis, ter quisque manus jactate micantes.» 
Nec mora discernunt digitis; prior incipit Tdas, 


15] 
a 


IDAS 


Me Silvanus amat, dociles mihi donat avenas, 
Et mea frondenti circumdat tempora taeda, 

zo lle etiam parvo hoc dixit mihi non leve carmen: 
«Jam levis obliqua crescit tibi fistula canna.» 


ASTACUS 


At mihi Flora comas parienti gramine spargit, 

Et matura mihi Pomona sul arbore ludit: 

«Accipe, dixerunt Nymphae, puer, accipe fontem, 
35 Nam potes irriguis nutrire canalibus hortos.» 


IDAS 


Me docet ipsa Pales cultum gregis, ut niger albae 
Terga maritus ovis nascenti mutet in agna, 
Quae neque diversi speciem servare parentis 
Possit, et ambiguo testetur utrumque colore, 


ASTACUS 


s. Non minus arte mea mutabilis induit arbos 
lenotas frondes, et non gentilia poma; 
Ars mea nunc malo pira temperat, et modo cogit 
Insita praecoquibus subrepere persica prunis. 
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Ya en medio asentado Tirsi de la sombra del olmo, 
“Muchachos, les dice, pues soy el juez, las apuestas 
sugiero no valgan, y se tenga por pago bastante 

que loor el que gane y oprobio lleve el vencido. 

Y ahora, porque mejor distinguir los cantos alternos 
podáis, sonad cada uno tres veces las ágiles manos.” 
Veloces los dedos deciden; Idas empieza el primero. 


IDAS 


Ámame Silvano, dóciles regálame avenas, 

y con floreciente rama circunda mis sienes; 

cuando aun era chico este verso, no leve, me dijo: 
“Ya en caña oblicua leve flauta para ti va creciendo.” 


ÁSTACO 


A mí Flora me esparce en el pelo hierba fecunda, 
para mí madura juega bajo el árbol Pomona; 
“Toma, mozo, dijeron las ninfas, toma la fuente 
que regar con canales y nutrir puede los huertos,” 


IDAS 


De la grey el cuidado Pales misma enséñame, y cómo 
de la oveja blanca los lomos muda el negro marido 


en la naciente cordera, que ni al uno ni al otro retrata, 
mas que en su ambiguo color entrambos padres confiesa. 


ÁSTACO 


Con no menor arte mi árbol mudable se viste 

de ramos ignotos y de frutos no familiares; 

ora acoplo con arte al manzano la pera, ora obligo 
a incorporarse al durazno en precoses ciruelas, 
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IDAS 


Me teneras salices juvat aut oleastra putare, 
Et gregibus portare, novas ut carpere frondes 
Condiscant, primoque recidere gramina morsu, 
Ne depulsa vagos quaerat fetura parentes. 


ASTACUS 


Et mihi, quum fulvis radicibus arida tellus 
Panditur, irriguo perfunditur area fonte, 
Et satiatur aqua, succos ne forte priores 
Languida mutata quaerant plantaria terra. 


IDAS 


O si quis Crocalen deus adferat! hunc ego terris, 
Func ego sideribus solum regnare fatebor; 

Decernamque nemus, dicamque, sub arbore numen 
Hoc erit: «Ite procul, sacer est locus, ite profani.» 


ASTACUS 


Urimur in Crocalen: si quis mea vota deorum 
Audiat, huic soli, virides qua gemmeus undas 
Fons agit, et tremulo percurrit lilia rivo, 
Inter pampineas ponetur faginus ulmos. 


IDAS 


Ne contemne casas et pastoralia tecta: 

Rusticus est, fateor, sed non est barbarus Idas. 
Saepe vaporato mihi cespite palpitat agnus, 
Saepe cadit festis devota Palilibus agna. 
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IDAS 


Pláceme a mi podar tiernos sauces y olivos silvestres, 
y llevarle a la grey, que frescas aprenda las hojas 

a pacer, y a dar la primera mordida a la hierba, 

no a los vagos padres busquen recién sueltas las crías. 


ÁSTACO 


Yo, cuando la ávida tierra las prietas raices 

parten, el área toda con el líquido irrigo 

de la fuente, y la sacio de agua, no lánguido extrañe, 
mudada la tierra, el retoño los jugos primeros. 


IDAS 


¡Oh, si trajera a Crócale algún dios! ése en la tierra 
yo confesara que reina, ése solo en los astros; 
dedicaréle un bosque y diré bajo este árbol el numen 
estará; del lugar santo idos lejos; idos; profanos. 


ÁSTACO 


Por Crócale ardemos; si alguno de los dioses oyere 
mis votos, para ése solo, donde mueve la fuente de jade 
sus verdes ondas y entre lirios pasa el trémulo río 

se alzará un haya, do el pámpano viste los olmos. 


IDAS 


No las cabañas desprecies ni los pastoriles tejados; 

es rústico, lo confieso, mas no es bárbaro Idas; 

si a menudo al vapor sobre el césped cuezo un cordero, 
cae a menudo, festiva ofrenda a Pales, una cordera. 
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ASTACUS 


Nos quoque pomiferi Laribus consuevimus horti 
Mittere primitias et fingere liba Priapo; 
Rorantesque favos damus, et liquentia mella; 

Nec fore grata minus, quam si caper imbuat aras. 


IDAS 


Mille sub uberibus balantes pascimus agnas, 
Totque Tarentinae praestant mihi vellera matres 
Per totum niveus premitur mihi caseus annum: 
Si venias, Crocale, totus tib: serviet hornus. 


ASTACUS 


Qui numerare velit, quam multa sub arbore nostra 
Poma legam, citius tenues numerabit aristas, 

Semper olus metimus; nec bruma, nec impedit aestas, 
Si venias, Crocale, totus tibi serviet hortus. 


IDAS 
Quamvis siccus ager languentes excoquat herbas, 
Sume tamen calathos nutanti lacte coactos. 


Vellera tunc dabimus, quum primum tempus apricum 
Surget, et a tepidis fiet tonsura calendis. 


ASTACUS 


It nos, quo etiam praetorrida munerat aestas, 
Mille renidenti dabimus tibi cortice Chias, 
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ÁSTACO 


También yo del fructifero huerto acostumbro a los Lares 

las primicias enviar, y a Priapo ofrecer libaciones; 65 

panales doy de rocío bañados, liquidas mieles, 

ni agradan menos al dios que si un chivo empapara sus 
(aras, 


IDAS 


Mil balantes ovejas apaciento, que aun toman la ubre, 

y otras tantas, sus madres tarentinas, me ofrecen su lana; 
todo el año exprimo queso como nieve de blanco; 70 
todo el de este año, Crócale, te servirá si vinieres. 


ÁSTACO 


Quien quiera contar, más pronto las tenues espigas 

contará, que la fruta que de mis árboles cojo; 

legumbres siempre cosecho, no empece verano ni bruma; 
Crócale, si vinieres te servirá todo el huerto. 75 


IDAS 


Aunque seco el campo queme las lánguidas hierbas, 
con todo, de blando queso ten estos cestillos; 

ya te daré la lana en cuanto más soleado 

venga el tiempo, y en tibias kalendas hagamos la esquila. 


ÁSTACO 


Y yo de aquello que ardiente el verano me obsequia go 
mil higos de Quío te daré, de corteza brillante 
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Castaneasque nuces totidem, quum sole novembri 
Maturis nucibus virides rumpeutur echini. 


IDAS 


Num, precor, informis videor tibi? num gravis annis? 
Decipiorque miser, quoties mollissima tango 

Ora manu, primique sequor vestigia floris 

Nescius, et gracili digitos lanugine fallo? 


ASTACUS 


Fontibus in liquidis quoties me conspicor, ipse 
Admiror toties; etenim sic flore juventae 
Induimus vultus, ut in arbore saepe notavi 
Cerea sub tenui lucere Cydonia lana. 


IDAS 


Carmina poscit amor, nec fistula cedit amori; 
Sed fugit ecce dies, revocatque crepuscula Vesper. 
Hinc tu, Daphni, greges, illinc agat Alphesiboeus, 


ASTACUS 


Jam resonant frondes, jam cantibus obstrepit arbos; 
I procul, o Doryda, primumque reclude canalem, 
Et sine jam dudum sitientes irriget hortos. 


Vix ea finierant, senior quum talia Thyrsis: 
«Este pares, et ob hoc concordes vivite; nam vos 


10 Et decor, et cantus, et amor sociavit, et aetas.» 
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y otras tantas castañas y nueces cuando al sol de noviembre 
las cáscaras verdes se rompan de las nueces maduras. 


IDAS 


¿Dime, acaso, deforme me ves o cargado de años, 

y me engaño, infeliz, cada vez que suavísima tocan 85 
esta cara mis manos, y la flor de mi edad por indicios 

de tenue vello descubren, engañados, mis dedos? 


ÁSTACO 


Cuantas veces en la líquida fuente me miro, otras tantas 

me admiro yo mismo, que así la flor me reviste 

de juventud la faz, como noto a menudo en el árbol 0 
lucir el membrillo de cera bajo tenue pelusa. 


IDAS 


Cantos pide el amor, ni al amor cede la avena, 
mas se va el día, Véspero al crepúsculo llama; 
de aquí tu grey lleva, Dafni, de allá, Alfesifeo. 


ÁSTACO 


Ya resuena el follaje, ya vibra con cantos el árbol, oñ 

ve por allá y el canal primero, Dórilas, abre, 

y deja que riegue los huertos, ya ha rato sedientos. 

Aquí apenas llegaban cuando el viejo Tirsi les dice: 

Tablas quedad, y por ello concordes vivid, pues a en- 
[trambos 

la belleza, el canto, el amor y la edad os hermanan, 100 
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Tr 


EXORATIO 
IOLAS, LYCIDAS. 


IOLAS 


Numquid in hac, Lycida, vidisti forte juvencam 
Valle meam? solet illa tuis occurrere tauris, 
Et jam poene duas, dum quaeritur, eximit horas; 
Nec tamen apparet; duris ego perdita ruscis 

s Jamdudum el nullis dubitavi crura rubetis 
Scindere, nec quidquam post tantum sanguinis egi. 


LYCIDAS 


Non satis attendi neque enim vacat. Uror, lola, 
Uror, et immodice; Lycidan ingrata reliquit 
Phyllis, amatque novum, post tot mea munera, Mopsum. 


IOLAS 


10 Mobilior ventis o femina! sic tua Phyllis? 
Quae sibi, nam memini, si quando solus abesses, 
Mella etiam sine te jurabat amara videri. 


LYCIDAS 


Altius ista querar, si quando vacabis, lola. 

Has pete nunc salices, et laevas flecte sub ulmos. 
15 Nam quum prata calent, illic requiescere noster 

Taurus amat, gelidaque jacet spatiatus in umbra, 

Ft matutinas revocat palearibus herbas. 
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TI 


SÚPLICA 
IOLAS, LÍCIDAS 


IOLAS 


Lícidas, ¿acaso en este valle habrás visto 

a mi becerra? de tus toros ir suele al encuentro, 
y ya me llevo en buscarla casi dos horas, 

mas no parece; en los duros abrojos las piernas 
me lastimé, ni he temido en las zarzas herirlas, 

y con regar tanta sangre nada he logrado. 


LÍCIDAS 


No me fijé, ni tengo tiempo, Tolas, pues ardo, 
ardo, y en exceso; dejó a Lícidas Filis ingrata, 
y ahora quiere, tras tantos regalos míos, a Mopso. 


IOLAS 


¿Es asi tu Filis? ¡Oh mujer, más mudable que el viento! 
Qué bien que recuerdo cómo en tu ausencia juraba 
que: hasta las mieles amargas sin ti le sabían. 


LÍCIDAS 


Me quejaré a ti con calma cuando puedas oirme; 

ve ahora por esos sauces y tuerce a la izquierda, 

bajo los olmos, que allí, si hay calor en los prados, 
descansar gusta el toro extendido en la gélida sombra, 
y rumiar yacente la hierba que pació en la mañana. 
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IOLAS 


Non equidem, Lycida, quamvis contemptus, abibo. 
Tityre, quas dixit salices pete laevus, et illinc, 

Si tamen invenies, deprensam verbere multo 

Hac age; sed fractum referas hastile memento. 
Nunc age, dic, Lycida, quae vos tam magna tulere 
Jurgia? quis vestro deus intervenit amori? 


LYCIDAS 


Phyllide contentus, solus tu testis Jola es, 
Callirhoen sprevi, quamvis cum dote rogaret. 
En sibi cum Mopso calamos intexere cera 
Tncipit, et puero comitata sub ilice cantat. 
Hoc ego quum vidi, fateor, sic intimus arsi, 
Ut nihil ulterius tulerim; nam protinus ambas 
Diduxi tunicas, et pectora nuda cecidi, 
Alcippen irata petit, dixitque: «Relicto, 
Tmprobe, te, Lycida, Mopsum tua Phyllis amabit.» 
Nunc penes Alcippen manet, ac ne forte vagetur, 
A ! vereor; nec tam nobis ego Phyllida reddi 
Exopto, quam quod Mopso jurgetur anhelo. 


JOLAS 


A te coeperunt tua jurgia: tu prior ill: 

Victas tende manus; decet indulgere puellae, 

Vel quum prima nocet. Si quid mandare juvabit, 
Sedulus iratae contingam nuntius aures. 
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IOLAS 


No me iré por cierto, Licidas, aunque casi me corres; 
Títiro, ve tú por los sauces que dice, a la izquierda; 
de allá, si llegas a hallarla, lloviéndole azotes, 

me traes la becerra, y me das los pedazos de vara. 
Dime, Lícidas, cuán grandes son esos pleitos 

que os alejan, qué dios en nuestro amor intervino. 


LÍCIDAS 


Contento de Filis —fuiste, lolas, testigo tú solo—, 
desprecié a Calirroe, que con su dote rogaba, 

¡ Y Filis y Mopso a pegar cañutos empiezan 

con cera, y a cantar juntos debajo la encina! 
Tanto por dentro al verlos me encendí, lo confieso, 
que sin más soportar, con ambas las manos a Filis 
le abrí la túnica, y herí sus pechos desnudos. 
Corre airada a la casa de Alcipe y me dice: Te dejo, 
malvado Lícidas; querrá tu Filis a Mopso. 

Y sigue con Alcipe, mas de vaga me temo que ande 
y no tanto quiero que Filis vuelva conmigo 
cuanto que llegue a reñir con su Mopso anhelante. 


JOLAS 


Tú comenzaste el pleito; tiende las manos atadas 

tú a ella el primero; bien está consentir a una moza 
aunque ofenda primero; si algo quisieres mandarme, 
nuncio diligente llegaré a sus airadas orejas. 
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LYCIDAS 


40 Jamdudum meditor, quo Phyllida carmine placem: 
Forsitan audito poterit mitescere cantu; 
Et solet illa meas ad sidera ferre Camenas. 


IOLAS 


Dic age, nam cerasi tua cottice verba notabo, 
Et decisa feram rutilanti carmina libro. 


LYCIDAS 


45 «Has tibi, Phylli, preces jam pallidus, hos tibi cantus 
Dat Iycidas, quos nocte miser modulatur acerba, 
Dum flet, et excusso dispergit lumina somno, 

Non sic destricta macrescit turdus oliva, 
Non lepus, extremas legulus quum sustulit uvas, 

so Ut Lycidas, domina sine Phyllide, tabidus erro. 

Te sine, vae misero! mihi lilia nigra videntur; 

Nec sapiunt fontes, et acescunt vina bihenti. 

«At si tu venias, et candida lilia fient, 

Et sapient fontes, et dulcia vina bibentur. 

Tíle ego sum Lycidas, quo te cantante solebas 

Dicere felicem, cui dulcia saepe dedisti 

Oscula, nec medios dubitasti rumpere cantus, 

Atque inter calamos errantia labra petisti. 

Ah dolor! et post hoc placuit tibi torrida Mopsi 

so Vox, et carmen inops, et acerbae stridor avenae! 
Quem sequeris? quem, Phylli, fugis? formosior illo 
Dicor, et hoc ipsum mihi tu narrare solebas. 

Sum quoque divitior: certaverit ille tot haedos 
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ÉGLOGAS III 


LÍCIDAS 


Tiempo ha que medito con qué canto aplacar a mi Filis, 
que oyendo mis cantos acaso pueda ablandarse; 
suele ella en efecto mis camenas elevar a los astros, 


IOLAS 


Di, pues; en esta corteza de cerezo ya tus palabras 
anotaré y llevaré después en el libro rojizo. 


LÍCIDAS 


Estas preces ya pálido, estos cantos, Filis, te ofrece 
Lícidas, que en noche acerba desdichado modula, 
mientras llora, y a todos lados vuelve insomne los ojos; 
no así enflaquece el tordo, cosechada la oliva, 

no la liebre, ya que cogió el viñador las últimas uvas, 
cual Lícidas sin Filis, su dueña, vaga deshecho, 

¡Ay de este pobre sin ti! Negros me parecen los lirios; 
no me saben las fuentes, el vino al beher se me agria; 
pero si tú vienes serán blancos de nuevo los lirios, 
sabránme las fuentes, y el vino dulce al beberlo; 

aquél Lícidas soy a cuyo canto solías 

decirte feliz, a quien dulces ósculos dabas, 

ni interrumpirle temías a medio canto a menudo, 

ni buscar sus labios, sobre las flautas errantes. 

¿Y tras esto, ¡oh dolor!, la voz reseca de Mopso 

te plugo, el verso pobre, el ingrato estridor de su avena? 
¿a quién sigues? ¿de quién, Filis, huyes? A lo que dicen 
soy más guapo que él, y eso mismo solías decirme; 

soy más rico también, ¿o tantos cabritos pretende 
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Pascere, quot nostri numerantur vespere taurl? 
Quid tibi, quae nosti, releram? Scis, optima Phylli, 
Quam numerosa meis siccetur bucula mulctris, 

Et quam multa suos suspendat ad ubera natos. 
Sed nihi nec gracilis sine te fiscella salicto 
Texitur, et nullo tremuere coagula lacte. 

«Quod si dura times etiam nunc verbera, Phylli, 
Tradimus ecce manus; licet illae et vimine torto, 
Scilicet et lenta post tergum vite domentur, 

Ut mala nocturni religavit brachia Mopsi 

Tityrus, et medio furem suspendit ovili. 

Accipe, ne dubita, meruit manus utraque poenas. 
His tamen, his isdem manibus tibi saepe palumbes, 
Saepe etiam leporem, decepta matre, paventem 
Misimus in gremium; per me tibi lilia prima 
Contigerant, primaeque rosae; vixdum bene florem 
Degustabat apis, tu cingebare coronis. 

«Aurea sed forsan mendax tibi munera jactat, 
Qui metere occidua ferales nocte lupinos 

Dicitur, et cocto pensare legumine panem; 

Qui sibi tunc felix, tunc fortunatus habetur, 

Vilia quum subigit manualibus hordea saxis. 


Quod si turpis amor precibus (quod abominor), istis 


Obstiterit, laqueum miseri nectemus ab illa 
Tlice, quae primum nostros violavit amores. 
Hi tamen ante mala figentur in arbore versus: 
«Credere, pastores, levibus nolite puellis: 


Phyilida Mopsus habet, Lycidan habet ultima rerum.» 


Nunc age, siquidquam miseris succurris, Tola, 
Perfer, et exora modulato Phyllida cantu. 


13 


ÉGLOGAS IM 


apacentar cuantos cuento a la tarde mis toros? 

¿a qué repetir lo que sabes?; sabes, óptima Filis 
qué muchedumbre de vacas se seca en mis tarros 

y cuántas traen el becerro pegado a la ubre; 

mas ni tejo sin ti con la vara delgada del sauce 

la forma del queso, ni el coágulo tiembla en la leche. 
Pues si aun ahora temes, Filis, los duros azotes, 
ves mis manos aquí, puedes con mimbre torcido 

tras mi espalda domarlas, o con flexibles sarmientos, 
cual los malos brazos ató una noche de Mopso 
“Títiro, y puso al ladrón del redil en medio colgado. 
“Toma, no vaciles, la pena ambas manos merecen; 

mas con estas mismas, con estas manos cuánta paloma 
y cuánta medrosa liebre, engañada la madre, 

en el seno te puse; por mí los lirios primeros, 

las rosas primeras a ti llegaban; apenas las flores 
gustaba la abeja, mis guirnaldas ya te ceñían. 
Acaso, embustero, de regalos de oro presume, 

él que altramuz funeral nocturno cosecha 

según dicen, él que paga el pan con legumbres cocidas 
él que por feliz, que por bienhadado se tiene 

cuando en el mortero grano vil de cebada tritura. 

Y si (no quiera dios) se opusiere ese torpe cariño 

a estas súplicas mías, colgaré, infelice, una soga 

de aquella encina que primero enturbió mis amores; 
mas estos versos antes dejaré en el mal árbol grabados; 
“No creáis, oh pastores, a las ligeras muchachas; 
Mopso tiene a Filis, a Lícidas se lleva la muerte.” 
Vete pues, lolas, si en algo a cuitados ayudas, 

lleva esto, y a Filis con cantar modulado suplica; 
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Ipse procul stabo, vel acuta carice tectus, 
os Vel propius latitans vicina, ut saepe, sub ara, 


e 


IOLAS 


Ibimus, et veniet, nisi me praesagia fallunt; 
Nam bonus a dextro fecit mihi Tityrus omen, 
Qui redit inventa non irritus, ecce, juvenca. 


IV 


CAESAR 
MELIBOEUS, CORYDON, AMYNTAS. 


MELIBOEUS 


Quid tacitus, Corydon, vultuque subinde minaci, 
Quidve sub hac platano, quam garrulus adstrepit humor, 
Infesta statione sedes? juvat humida forsan 

Ripa, levatque diem vicini spiritus amnis. 


CORYDON 


5 Carmina jam dudum, non quae nemorale resultent, 
Volvimus, o Meliboee; sed haec, quibus aurea possint 
Saecula cantari, quibus et deus ipse canatur, 

Qui populos Urbemque regit, pacemque togatam. 


MELTBOETUS 


Dulce quidem resonas, nec te diversus Apollo 
10 Despicit, o juvenis; sed magnae numina Romae 
Non ita cantari debent, ut ovile Menalcae. 
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yo me quedo lejos; tras agudos carrizos oculto, 
o más de cerca, escondido tras el ara vecina 
IOLAS 


Voyme, y ella vendrá, si ya no los presagios me engañan; 
Títiro por la diestra torna, buen agiúero trayendo 
con la becerra; helo aquí, no fue inútil su viaje. 


IV 


CÉSAR 
MELIBEO, CORIDÓN, AMINTAS 


MELIBEO 


¿Porqué, Coridón, callas, y con gesto fiero a menudo 
bajo este plátano, que el ruido estremece del agua, 
hosco guardián te sientas? Acaso la húmeda orilla 
agrada, y el día aligera el soplo del rio vecino. 


CORIDÓN 


Rato hace que versos, algo que no suene campestre, 
medito, Melibeo, mas tales que en ellos el siglo 

dorado pueda cantarse, en que el dios mismo se cante 
que la paz togada, los pueblos rige y la Urbe. 


MELIBEO 


Suenas dulce en verdad, ni Apolo, vuelta la cara, 
te desprecia, oh joven, mas los númenes magnos de Roma 
no es razón cantar como el redil de Menalcas. 
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TITO CALPURNIO SÍCULO 
CORYDON 


Quidquid id est, silvestre licet videatur acutis 
Auribus, et nostro tantum memorabile pago; 

Dum mea rusticitas, si non valet arte polita 
Carminis, at certe valeat pietate probari. 

Rupe sub hac eadem, quam proxima pinus obumbrat, 
Haec eadem nobis frater meditatur Amyntas, 
Quem vicina meis natalibus admovet aetas. 


MELIBOEUS 


Jam puerum calamos et odorae vincula cerae 
Jungere non cohibes, levibus quem saepe cicutis 
Ludere conantem vetuisti fronte paterna. 

Dicentem, Corydon, te non semel ista notavi: 
«Frange, puer, calamos, et inanes desere Musas, 
Et potius glandes rubicundaque collige corna; 

Duc ad mulctra greges et lac venale per urbem 
Non tacitus porta, Quid enim tibi fistula reddet, 
Quo tutere famem? certe mea carmina nemo, 
Praeter ab his scopulis ventosa remurmurat Echo.» 


CORYDON 


Haec ego, confiteor, dixi, Meliboee; sed olim: 
Non eadem nobis sunt tempora, non deus idem. 
Spes magis arridet: certe ne fraga rubosque 
Colligerem, viridique famem solarer hibisco, 

Tu facis, et tua nos alit indulgentia farre. 

Tu nostras miseratus opes, docilemque juventam. 
Hiberna prohibes jejunia solvere fago. 

Ecce nihil querulum per te, Meliboee, sonamus; 


. 
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ÉGLOGAS IV 


CORIDÓN 


Sea lo que fuere, y aunque parezca a orejas agudas 
silvestre, y sólo si acaso lo recuerde mi aldea, 

esta rusticidad, si ya no por el arte pulida 

del verso, por su piedad de veras merezca aprobarse. 15 
Bajo esta misma roca, que el pino cercano sombrea, 

lo mismo que yo Amintas, mi hermano medita, 

a quien también conmigo casi emparejan los años. 


MELIBEO 


¿No le prohibes ya pegar con la cera olorosa 

las cañas como antes? La leve avena a menudo 20 
cuando quiso tocar, lo impediste con gesto paterno, 

ni una vez sola, Coridón, noté que decías: 

Rompe, chico, los cálamos y las vanas musas desecha, 

las bellotas mejor recoge y del cornejo los frutos 

rojizos, ordeña el ganado y la leche en el pueblo 25 
con pregones ofrece; ¿qué puede darte la flauta 

que el hambre te quite? En verdad, nadie mis versos 

canta, fuera del eco que en esta roca murmura. 


CORIDÓN 


Esto bien confieso haber dicho, Melibeo, mas antes; 

no son estos los mismos tiempos ni el dios es el mismo; 30 
más la esperanza sonríe; fresas no cogiera por cierto 

ni frambuesas, ni el hambre engañara con verdes hibiscos; 
obra es tuya, que el pan nos das a comer indulgente, 
que del pobre has piedad en sus jóvenes, dóciles años; 

nos evitas romper el ayuno invernal con bellotas; 35 
gracias a ti dejó de sonar nuestra queja, 
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Per te secura saturi recubamus in umbra, 

Et fruimur silvis Amaryllidos; ultima nuper 
Littora terrarum, nisi tu, Meliboee, fuisses, 
Ultima visuri, trucibusque obnoxia Mauris 
Pascua Geryonis, liquidis ubi cursibus ingens 
Dicitur occiduas impellere Baetis arenas. 
Scilicet extremo nunc vilis in orbe jacerem, 
Ah dolor! et pecudes inter conductus Iberas, 
Trr ita septena modularer sibila canna; 

Nec quisquam nostras inter dumeta Camenas 
Respiceret; non ipse daret mihi forsitan aurem 
Ipse deus vacuam, longeque sonantia vota 
Scilicet extremo non exaudiret in orbe, 

Sed, nisi forte tuas melior sonus avocat aures, 
Et nostris aliena magis tibi carmina rident, 
Vis hodierna tua subigatur pagina lima? 
Nam tibi non solum venturos noscere nimbos 
Agricolis, qualemque ferat sol aureus ortum, 
Attribuere dei; sed dulcia carmina saepe 
Concinis, et modo te Baccheis Musa corymbis 


Munerat, et lauro modo pulcher obumbrat Apollo. 


Quod si tu faveas trepido mihi forsitan ¡llos 
Experiar calamos, here quos mihi doctus lolas 
Donavit dixitque: «Truces haec fistula tauros 
Conciliat, nostroque sonat dulcissima Fauno. 
Tityrus hanc habuit, cecinit quí primus in istis 
Montibus Hyblaea modulabile carmen avena.» 


MELIBOEUS 


Magna petis, Corydon, si Tityrus esse laboras. 
Tlle fuit vates sacer, et qui posset avena 
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saciados por ti nos tendemos en sombra segura 

y del bosque gozamos de Amarilis; si tú no estuvieras, 
Melibeo, ahora las playas más remotas del orbe 

ya hubiéramos visto, expuestas a los moros terribles, 40 
y el pastizal de Gerión, do, con líquido curso 

dicen impele el gran Betis las occiudas arenas; 

vil ahora, sin duda, del mundo yaciera en el cabo, 

¡oh dolor!, y llevado con los rebaños iberos 

modulara de balde en esta zampoña mis silbos, 45 
nadie atendiera a mis musas entre las zarzas; 

tal vez ni el dios mismo, el César, libre la oreja 

me ofreciera, y los votos que de tan lejos sonaran, 

no llegara a escuchar del otro caho del mundo. 

Mas si ya un sonido mejor no tu oreja distrae 50 
ni ajenos cantares le alegran más que los nuestros, 
¿mi página de hoy querrás someter a tu lima? 

no sólo te dieron los dioses las nubes que vienen 
saber predecir al labriego, y qué tales mañanas 
traerá el sol de oro, mas también dulces poemas 

a menudo entonas; ya báquicos ramos la musa 

te obsequia, ya el bello Apolo de su lauro la sombra; 
si a mí, que así tiemblo, favoreces, acaso las flautas 
que ayer me dio el docto lolas, ensaye; me ha dicho 
puede a los toros furiosos contentar esta avena 60 
y suena dulcisima, de nuestro Fauno al oído; 

Tiítiro la tuvo, el que en estos montes primero 

en la flauta hiblea tocó canción modulada. 


or 


MELIBEO 


Mucho pides, Coridón, si ser Titiro buscas, 
vate sagrado fue aquél, y que hacer pudiera a la flauta o 
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Praesonuisse chelyn, blande cui saepe canenti .. 
Allusere ferae, cui substitit advena quercus, 
Quem modo cantantem rutilo spargebat acantho 
Nais, et implicitos comebat pectine crines, 


CORYDON 


Est, fateor, Meliboee, deus; sed nec mihi Phoebus 
Forsitan abnuerit, tu tantum commodus audi: 
Scimus enim, quam te non aspernetur Apollo. 


MELIBOEUS 


Incipe, nam faveo; sed prospice, ne tibi forte 
Tinnula tam fragili respiret fistula buxo, 

Quam resonare solet, si quando laudat Alexin. 
Hos potius calamos, magis hos sectare canales, 
Per me qui dignas cecinerunt consule silvas. 
Incipe, ne dubita: venit en et frater Amyntas; 
Cantibus iste tuis alterno succinet ore. 

Dicite, ne mora sit, vicibusque reducite carmen; 
Tuque prior, Corydon, tu proximus ibis, Amynta. 


CORYDON 


Ab Jove principium, si quis canit aethera, sumat 
Si quis Atlantiaci molitur pondus Olympi; 

At mihi, qui nostras praesenti numine terras 
Perpetuamque regit juvenili robore pacem, 
Laetus et augusto felix arrideat ore. 
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mejor sonar que la lira, a quien en el canto a menudo 
acompaño el bruto, se humilló la encina extranjera, 

a quien, al cantar, el acanto rojizo esparcía 

la náyade, y le peinaba la melena en desorden. 


CORIDÓN 


Es un dios, Melibeo, lo confieso, pero tampoco 
acaso a mí me abandone Tebo; tú cómodo escucha, 
a ti ya sabemos que Apolo no te desprecia. 


MELIBEO 


Empieza, que estoy contigo, mas cuida no vaya 

la frágil madera en tu flauta a soplar tan chillona 
cual suele sonar cada vez que “alabas a Alexis; 

más bien aquellos cálamos, mejor sigue aquellas avenas 
que por mi boca dignas de un cónsul las selvas cantaron. 
Sin vacilar empieza; Amintas tu hermano «ya viene, 
alterna respuesta entone a tu canto su boca; 

no más tardéis; cada cual por turno recite su canto, 
comienza tú, Coridón, tú lo sigues, Amintas. 


CORIDÓN 


Tome como principio a Jove quien cante los cielos, 
quien el olímpico fardo tratar pretenda de Atlas; 

aquél a mí que nuestras tierras con su numen presente 
rige y la paz perpetua con joven esfuerzo, 

de su augusta boca ledo y feliz me sonría. 
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AMYNTAS 


Me quoque facundo comitatus Apolline Caesar 
Respiciat, montes neu dedignetur adire, 

Quos et Phoebus amat, quos Jupiter ipse tuetur; 
ln quibus augustos visuraque saepe triumphos 
Laurus fructificat, vicinaque nascitur arbos. 


CORYDON 


Ipse polos etiam qui temperat igne geluque, 
Jupiter ipse parens, cui tu jam proximus ipse, 
Caesar, abes, posito paulisper fulmine saepe 
Cressia rura petit, viridique reclinis in antro 
Carmina Dictaeis audit Curetica silvis. 


AMYNTAS 


Adspicis, ut virides, audito Caesare, silvae 
Conticeant? memini, quamvis urgente procella, 
Sic nemus immotis subito requiescere ramis, 
Et dixi: «Deus hinc, certe deus expulit euros; » 
Nec mora, Pharsaliae solverunt sibila cannae. 


CORYDON 


Adspicis, ut teneros subitus vigor excitet agnos? 
Utque superfuso magis ubera lacte graventur? 
Et nuper tonsis exundent vellera fetis? 


¿5 Hoc ego jam, memini, semel hac in valle notavi, 


Et, venisse Palem, pecoris dixisse magistros. 
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AMINTAS 


Miíreme a mí también César, de Apolo facundo 
acompañado, ni andar por los bosques desdeñe, 
que Febo los ama, que los cuida Júpiter mismo; 
en quien fructifica el lauro, que tantos augustos 
triunfos verá cual el roble que nace a su lado. 


CORIDÓN 


Aun el mismo que tiempla los polos con fuego y con hielo, 
el mismo padre Jove, de quien ya tan cerca te encuentras, 
César, por breve tiempo, depuesto el rayo, a menudo 
de Creta marcha a los campos y, acostado en verde caverna, 
de los Curetes oye en las selvas dicteas el canto. 


AMINTAS 


¿Ves cómo se callan; oído el nombre de César, 

las verdes selvas? Recuerdo, una vez que bramaba 

la tempestad, así haberse aquietado las ramas de pronto; 
un dios verdadero, pensé, de aquí a los euros expulsa; 
de Farsalia al momento asintieron las cañas silvando. 


CORIDÓN 


¿Ves cómo a los corderos anima vigor repentino 

y hace más pesadas las ubres la copia de leche 

a las madres, que apena esquiladas de vellones se cubren? 
Recuerdo, una vez noté cosa semejante en el valle; 
que había venido Pales los mayorales dijeron. 
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AMYNTAS 


Scilicet omnis eum tellus, gens omnis adorat, 
Diligiturque deis: quem sic taciturna verentur 
Arbuta, cujus iners audito nomine tellus 

10 Incaluit floremque dedit; cui silva vocato 
Densat odore comas, stupefacta regerminat arbos. 


CORYDON 


Tllius ut primum senserunt numina terrae, 
Coepit et uberior, sulcis fallentibus olim, 
Luxuriare seges, tandemque legumina plenis 
15 Vix resonant siliquis: nec praefocata malignum 
Messis habet lolium, nec inertibus albet avenis. 


AMYNTAS 


Jam neque damnatos metuit jactare ligones 
Fossor, et invento, si fors dedit, utitur auro. 
Nec timet, ut nuper, dum juguera versat arator, 
10 Ne sonet offenso contraria vomere massa; 
Jamque palam presso magis ac magis instat aratro. 


CORYDON 


Tlle dat, ut primas Cereri dare cultor aristas 
Possit, et intacto Bromium perfundere vino, 
Ut nudus ruptas saliat calcator in uvas, 

15 Ut quoque turba bono plaudat saginata magistro, 
Qui facit egregios ad pervia compita ludos. 
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AMINTAS 


Toda tierra en verdad a él, toda gente lo adora 
y los dioses lo aman; a él los mudos arbustos 
veneran, la tierra inerte se calienta y da flores 
oido su nombre, de aromas impregna el follaje, 
llamándolo, el bosque y el árbol estupefacto revive. 


CORIDÓN 


En cuanto a sentir su deidad empezaron las tierras, 
crecieron los panes que antes los surcos negaban, 

y se llenaron las vainas de tan grandes legumbres 
que apenas si suenan, ni sofoca la mies la maligna 
cizaña, ni con inertes avenas blanquea. 


AMINTAS. 


Lanzar ya no. teme el gañán azadones malditos 

y usa, al hallarlo, del oro que la suerte le ofrece 
ni teme, como antes, el labriego al arar la parcela 
que al golpe suene de la reja la masa encontrada, 
y más y más, abiertamente, empuja el arado. 


CORIDÓN 


A Ceres da como pueda las primeras espigas 
el labrador, y exprime a Baco los racimos primeros, 


porque en el lagar los pies huellen las uvas descalzos, 


y al buen patrón aplauda saciada la turba 
que en la encrucijada públicos juegos le ofrece. 
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TITO CALPURNIO SÍCULO 
AMYNTAS 


llle meis pacem dat montibus: ecce per illum 
Seu cantare juvat, seu ter pede laeta ferire 
Carmina; non nullas licet hic cantare choreas, 
Et cantus viridante licet mihi condere libro, 
Turbida nec calamos exsurdant classica nostros. 


CORYDON 


Numine Caesareo securior ipse Lyceus 

Pan recolit silvas, et amoena Faunus in umbra 
Securus recubat, placidoque in fonte lavatur 
Nais, et humanum non calcatura cruorem 

Per juga siccato velox pede currit Oreas, 


AMYNTAS 


Dí, precor, hunc juvenem, quem vos, nisi fallor, ab ipso 


Aethere misistis, post longa reducite vitae 
Tempora, vel potius mortale resolvite pensum, 
Et date perpetuo coelestia fila metallo:: 

Sit deus, et nolit pensare palatia coelo. 


CORYDON 


Tu quoque, mutata seu Jupiter ipse figura, 

Caesar, ades, seu quis superum sub imagine falsa 
Mortalique lates: vivas atque hunc, precor, orbem, 
Hos, precor, aeternus populos rege; sit tibi coeli 
Vilis amor, coeptamque, pater, ne desere terram. 
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AMINTAS 


£l a mis montes da paz, por él, mira, me agrada 

cantar, y herir con el pie tres veces la tierra 

llevando el compás, y bailar en coros alegres, 

y puedo grabar en verde corteza los cantos, 130 
ni el son ensordece del cálamo trompeta furiosa. 


CORIDÓN 


Bajo el numen cesáreo más seguro vuelve a las selvas 

Pan del Liceo; seguro recuéstase l'auno 

en amena sombra, la náyade en plácida fuente 

se lava, a pie enjuto la oréade corre los montes 135 
veloz, sin que puedan hollar sangre humana sus plantas. 


AMINTAS 


A este joven, dioses, a quien vos, si no acaso me engaño, 
del mismo éter enviasteis, dad largo tiempo de vida, 

os ruego, o mejor, la deuda mortal perdonadle; 

al perpetuo metal de su vida dad hilo celeste, 140 
sea dios, y no quiera su palacio trocar por el cielo. 


CORIDÓN 


Tú pues, ya seas Jove mismo, la figura mudada, 

u otro dios, bajo imagen mortal y falsa escondido, 

vive, te ruego, y eterno estos pueblos y el orbe 

rige, séate vil el amor del cielo, y la empresa 145 
oh padre; que has comenzado en la tierra no dejes, 
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MELIBOEUS 


Rustica credebam nemorales carmina vobis 
Concessisse deos, et obesis auribus apta; 

Verum, quae imparibus modo concinuistis avenis, 
Tam liquidum, tam dulce canunt, ut non ego malim, 
Quod Peligna solent examina, lambere nectar, 


CORYDON 


O mihi quam tenero decurrent carmina versu! 
Tum, Meliboee, sonent, si quando in montibus istis 
Dicar habere larem, si quando nostra videre 
Pascua contigerit; vellit nam saepius aurem- 
Invida paupertas, et dixit, ovilia cura. 

At tu, si qua modo non aspernanda putabis, 
Fer Meliboee, deo mea carmina; nam tibi fas est 
Sacra palatini penetralia visere Phoebi: 

Tu mihi talis eris, qualis qui dulce sonantem 
Tityron e silvis dominam deduxit in urbem, 
Ostenditque deos, et, «Spreto, dixit, ovili, 
Tityre, rura prius, sed post cantabimus arma.» 


AMYNTAS 


Respiciat nostros utinam TFortuna labores 
Pulchrior, et meritae faveat deus ipse juventae! 
Nos tamen interea tenerum mactabimus hoedum, 
Et pariter subitae peragemus fercula coenae. 


MELTBOETS 


Nunc ad flumen oves deducite: jam fremit aestas, 
Jam sol contractas pedibus magis admovet umbras. 
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MELIBEO 


Pensé que los dioses del bosque otorgado os habían 
rústicos cantares, aptos para gruesas orejas; 

más lo que acabáis de cantar en avenas impares 
tan líquido suena, tan dulce, que más no querría 
néctar lamer, como suelen enjambres pelignos. 


CORIDÓN 


¡Oh, con qué tierno verso corren Melibeo, mis cantos! 
Oiráslos sonar si en estos montes un día 

ya puedo decir que tengo mis lares, si en ellos 

llego a ver pastizales míos, que me jala a menudo 
la pobreza envidiosa la oreja: “Cuida, me dice, 

los rebaños”, Tú, si no los crees despreciables, 

lleva al dios, Melibeo, mis cantos, ya que tú puedes 
los recintos sagrados visitar del sol palatino; 

serás para mí como aquel que sacó de las selvas 

al dulce Titiro y llevólo a la Urbe señora, 

y los dioses mostróle, y le dijo: “Primero los campos 
canta, Titiro, y luego, el redil dejado, las armas.” 


AMINTAS 


Mire ya nuestros trabajos más clemente fortuna, 
y al mérito joven el mismo dios favorezca; 
nosotros tierno cabrillo mataremos en tanto 

y los platos traeremos ambos de cena improvisa. 


MELIBEO 


Llevad los rebaños al río, que brama el verano 
y el sol a nuestros pies acerca contraídas las sombras. 
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vV 


MYCON 


Forte Mycon senior, Canthusque Myconis alumnus, 


Torrentem patula vitabant arbore solem, 
Quum juveni senior praecepta daturus alumno, 
Talia verba refert tremulis titubantia labris: 
«Quas errare vides inter dumeta capellas, 
Canaque lascivo concidere gramina morsu, 
Canthe puer; quos ecce greges a monte remotos 
Cernis in aprico decerpere gramina campo, 
Hos tibi do senior juveni páter: ipse tuendos 
Accipe; jam certe potes insudare labori, 

Jam pro me gnavam potes exercere juventam. 
Adspicis, ut nobis jamdudum mille querelas 
Adferat, et baculum premat inclinata senectus. 
«Sed qua lege regas et amantes lustra capellas, 
Et melius pratis errantes mollibus agnas, 
Percipe. Vere novo, quum jam tinnire volucres 
Incipient, nidosque reversa lutabit hirundo; 
Protinus hiberno pecus omne movebis ovili. 
Tunc etenim toto vernanti gramine silva 
Pullat, et aestivas reparabilis inchoat umbras; 
Tunc florent silvae, viridisque renascitur annus; 
Tunc Venus, et calidi scintillat fervor amoris, 
Lascivumque pecus salientes accipit hircos, 
«Sed non ante greges in pascua mittito clausos, 
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V 
MICÓN 


Un día el viejo Micón y Canto, de Micón el alumno, 
bajo un árbol frondoso el ardor del sol evitaban; 
queriendo el anciano dar al joven alumno preceptos, 
con trémulo labio estas voces titubantes le dice: 
Estas cabras que ves entre las breñas errantes 

los canos pastos trozar con diente lascivo, 

niño Canto, esas greycs que ves apartadas del monte 
pastar en campo soleado, tu padre, este viejo, 

a ti que eres joven te entrega, que siempre las cuides. 
Recíbelas; ya puedes de veras sudar trabajando 

ya ejercitar por mí puedes tu joven esfuerzo 

ya ves que hace tiempo que mil achaques me trae 
la vejez, y sobre este blago, pesada, me inclina; 


mas con qué ley gobiernes las cabras, de los riscos amantes, 


con cuál mejor en muelle prado las errantes ovejas, 
escucha: en primavera, cuando ya empiezan las aves 
a gorjear y, de vuelta la golondrina, con lodo 

forma el nido, del invernal pesebre saca el rebaño, 
pues que entonces con todo germen verde pulula 

la selva, y repone entonces las sombras estivas; 
florecen las selvas, el año verde renace, 

centellea Venus, y del cálido amor los hervores; 

del cabrón recibe el brinco la lasciva manada. 


Mas no de su encierro saques al pasto las greyes 
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Quam fuerit placata Pales; tum cespite vivo 


Pone focum, Geniumque loci, I'aunumque, Laremque 


Salso farre voca: tepidos tunc hostia cultros 
Imbuat; atque etiam, dun vivit, ovilia lustra. 
Nec mora; tunc campos ovibus, dumeta capellis 
Orto sole dabis, simul hunc transcendere montem 
Coeperit, et primae spatium tepefecerit horae. 

At si forte vaces, dum matutina relaxat 

Frigora sol, tumidis spument tibi mulctra papillis, 
Implebis, quod messe fluat; rursusque premetur 
Mane, quod occiduae mulsura reliquerit  horae. 
«Parce tamen fetis: nec sint compendia tanti, 
Destruat ut niveos venalis caseus agnos; 

Nam tibi praecipuo fetura colatur amore. 

Te quoque non pudeat, quum serus ovilia vises, 
Si qua jacebit ovis partu resoluta recenti, 

Hanc humeris portare tuis, natosque tepenti 
Ferre sinu tremulos et nondum stare paratos. 
«Nec tu longinquas procul a praesepibus herbas, 
Nec nimis amotae sectabere pabula silvae, 

Dum peragit vernum Jovis inconstantia tempus. 
Veris enim dubitanda fides; modo fronte serena 
Blandius arrisit, modo cum caligine nimbos 
Intulit, et miseras torrentibus abstulit agnas. 

At quum longa dies sitientes adferet aestus, 

Nec fuerit variante deo mutabile coelum; 

lam silvis committe greges, jam longius herbas 
Quaere; sed ante diem pecus exeat: humida dulces 
Efficit aura cibos, quoties fugientibus euris 
Frigida nocturno tinguntur pascua rore, 

Et matutinae lucent in gramine guttae. 
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sin aplacar antes a Pales; en céspede vivo 

pon fuego, y al genio del lugar y a los lares y a Fauno 
con farro salado invoca, la victima entonces 

bañe tibios cuchillos; tu asperja, en tanto agoniza, 
con su sangre el redil; ya el campo entrega a la oveja, 
la breña a la cabra, en cuanto el sol de este monte 
empiece a salir y entibie las horas tempranas. 

Si tiempo te queda, cuando el sol modera los frios 
matinales, espumen tus tarros bajo hinchados pezones 
:, rebosantes, mojen la mies; tú así cada mañana 
exprime la leche que la ordeña dejó vespertina. 

Mas ten piedad de las crías; no importe tanto el ahorro 
que el queso venal destruya a los níveos corderos; 

a los recentales dedica cuidado exquisito, 

ni te dé vergienza al pasar al redil por la tarde, 

si yace una oveja aliviada de parto “reciente, 

de llevarla en tus hombros, y en el tibio seno la prole 
trémula, que aun no puede sobre las patas erguirse. 
No del pesebre busques a luenga distancia 

la hierba, ni el pasto en bosque demasiado remoto, 

en tanto primavera corre de Jove inconstante, 

tiempo de fe dudosa, que ya con frente serena 

sonríe, ya empuja por acá las nubes oscuras, 

y en sus torrentes arrastra a la oveja infelice; 

mas cuando traiga el largo verano los días sedientos, 
ni ya, por variado dios, sea el cielo mudable, 

ya lleva a los bosques las greyes, ya más lejos la hierba 
busca, y salga el ganado antes del día, que endulzan 
las húmedas auras los pastos cuando, el euro en huída, 
de rocío se tiñe la frigida hierba en la noche, 

y lucen sus gotas por la mañana en el césped. 
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«At simul argutae nemus increpuere cicadae, 
Ad fontem compelle greges, nec protinus herbas, 
Vel campos permitte sequi: sine protegat illos 
Interea veteres quae porrigit aesculus umbras. 
Verum ubi declivi jam nona tepescere sole 
Incipiet, seraeque videbitur hora merendae 
Rursus pasce greges, et opacos desere lucos, 
Nec prius aestivo pecus includatur ovili, 
Quam levibus nidis somnos captare volucris 
Cogitet, et tremuli tremebunda coagula lactis, 
«Succida jam tereti constringere vellera junco 
Quum jam tempus erit, maternas demere lanas, 
Hircorumque jubas, et olentes caedere barbas 
Ante tamen secerne pecus, gregibusque notatis 
Consimiles include comas; ne longa minutis, 
Mollia ne duris coeant, ne candida fuscis. 
«Sed tibi quum vacuas posito velamine costas 
Denudabit ovis, circumspice, ne sit acuta 
Forfice laesa cutis, tacitum ne pustula virus 
Texerit occulto sub vulnere; quae nisi ferro 
Rumpitur, ah! miserum fragili rubigine corpus 
Corrodet sanies, et putrida contrahet ossa. 
Providus (hoc moneo) viventia sulfura tecum, 
Et scillae caput, atque intacta bitumina porta, 
Ulceribus laturus opem: nec Brutia desit 


Dura tibi, et liquido simul unguine terga, memento, 


Si sint rasa, linas. Vivi quoque pondera melle 
Argenti coquito, lentumque bitumen aheno, 
Impressurus ovi tua nomina: nam tibi lites 
Auferet ingentes lectus possessor in armo. 
«Tunc etiam, dum siccus ager, dum fervida tellus, 
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En cuanto en el bosque rechinen las cigarras parleras, 
conduce a la fuente la grey, no dejes que corran 

al campo y al pasto en seguida; mejor las proteja 
por ahora la encina que extiende sus sombras vetustas. 
Mas cuando ya el sol en declive la hora de nona 
entibia, y es tiempo de la merienda tardía, 

pazca la grey de nuevo, dejando los bosques opacos, 
ni antes encierre el ganado el redil veraniego 

de que en los leves nidos a adormecerse las aves 
empiecen, y se coagule en los tarros la leche. 

Cuando ya sea tiempo de encerrar los mojados vellones 
en finos juncos, de quitar a la oveja la lana 

y cortar la melena al cabrón y la barba olorosa, 
separa el ganado primero; observadas las greyes, 

por el pelo las junta semejante, no cortas y largas 

se mezclen, ni duras y suaves, mi claras y oscuras; 
mas cuando, el velo depuesto, las flacas costillas 
desnudas te muestre la oveja, mira, no las agudas 
tijeras hayan herido la piel, no virus callado 

guarde la pústula oculto, que el cuerpo corroa 

si al pobre el hierro no aplicas y, purulento, 

como robín se extienda y contraiga el hueso podrido; 
te sugiero tengas a la mano vivos azufres, 

betún recién hecho, cabeza de cebolla albarrana, 

ni pez dura te falte; con esto a la llaga remedio 

en forma de ungúento ralo aplica en el lomo, 

antes raído, a la oveja, también cuece mercurio 

en gran copia, con miel y con betún resistente, 

en un cacito, con ello estampa en la oveja tu nombre, 
dueño que en la espaldilla se lee, se evita litigios. 
Mientras está seco el campo, mientras hierve la tierra 
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Dum rimosa palus, et multo torrida limo 
Aestuat, et fragiles nimius sol pulverat herbas, 
Lurida conveniet succendere galbana septis, 

Et tua cervino lustrare mapalia fumo: 

Obfuit iste malis odor anguibus; ipse videbis 
Serpentum cecidisse minas; non stringere dentes 
Ulla potest uncos, sed inani debilis ore 

Marcet, et obtuso jacet exarmata veneno. 

«Tunc age, vicinae, circumspice, tempora brumae 
Qua ratione geras: aperit quum vinea sepes, 

Et portat lectas securus vinitor uvas 

Incipe falce nemus vivasque recidere frondes. 
Tunc opus est teneras summatim stringere virgas, 
Tum debes servare comas, dum permanet humor, 
Dum viret, et tremulas non excutit Africus umbras. 
Has tibi conveniet tepidis foenilibus olim 

Promere, quum pecudes extremus clauserit annus. 
Sic tibi nitendum est; labor hoc in tempore noster, 
Gnavaque sedulitas venit, et pastoria virtus. 

Nec pigeat ramos siccis miscere recentes 

Et succos adhibere novos: ne torrida nimbis 
Instet hiems, nimioque gelu, nivibusque coactis, 
Incurvare velit nemus, et constringere frondes. 
«Tu tamen aut laeves hederas, aut molle salictum 
Valle premes gelida sitis est pensanda tuorum, 
Canthe, gregum viridante cibo; nihil aridus illis, 
Ingenti positus quamvis strue, prosit acervus, 
Virgea si desint liquido turgentia succo, 

Et quibus est aliquid plenae vitale medullae. 
«Praecipue gelidum stipulis et fronde caduca 
Sterne solum, ne forte rigor penetrabile corpus 


25 


ÉGLOGAS Y 


y al resistero se raja el lodo del charco, 

y el mucho sol reduce las frágiles yerbas a polvo, 
conviene amarillo gálbano prender en los setos 

y con cuerno quemado de ciervo fumigar las cabañas; 
verás cómo a la mala serpiente este olor perjudica; 

no más amenaza, no más desenvaina los curvos 
colmillos ninguna, ya sin veneno las fauces, 

débil, inerme por tierra yace marchita. 

Mira ahora, al tiempo que al invierno de cerca precede 
qué debas hacer, cuando abre los setos la parra 

y el viñador seguro la uva saca selecta, 

ponte tú con la hoz a cortar en el bosque las hojas, 
podar debes entonces un poco las tiernas varitas 

y el follaje guardar que aun está lleno de savia 

y aun verde, ni el ábrego sacude sus trémulas sombras; 
ya lo sacarás después de los tibios heniles 

cuando el remate frío del año los ganados encierra. 
Tú esfuérzate en esto, es éste nuestro trabajo 

de invierno, que al pastor trae tesoneras virtudes. 
Ni rehuyas mezclar a los secos los ramos recientes, 
nuevo jugo aportando, no apure el árido invierno 

sus nubes, y con hielo excesivo y con nieve compacta 
encorvar quiera el bosque y oprimir el follaje; 

mas tú las leves hiedras, tú corta del sauce en el bosque 
la blanda vara, que saciar con pábulo verde 

debe, Canto, la sed de tu aterido ganado; 

De nada servirá seco aunque enorme rimero 

si tallos le faltan hinchados de líquido jugo, 

que puedan ser de provecho y medula rebosen. 

Sobre todo, de pajas tapiza y caduco follaje 

el piso helado, no acaso queme los cuerpos 
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Urat, et interno vastet pecuaria morbo. 


«Plura quidem monuisse velim, nam plura supersunt. 
120 Sed jam sera dies cadit, et jam, sole fugato, 
Frigidus aestivas expellit Noctifer horas.» 


VI 


LITIGIUM 
ASTILUS, LYCIDAS, MNASYLUS. 


ASTILUS 


Serus ades, Lycida; modo Nyctilus et puer Alcon 
Certavere sub his alterno carmine ramis, 
Judice me, sed non sine pignore: Nyctilus hoedos 
Juncta matre dedit; catulum dedit ille, leaenae 

5 Juravitque genus: sed sustulit omnia victor. 


LYCIDAS 


Nyctilon ut cantu rudis exsuperaverit Alcon, 
Astile, credibile est? ut vincat acanthida cornix, 
Vocalem superet si dirus aedona bubo. 


ASTILUS 


Ne potiar Petale, qua nunc ego maceror una, 
10 Si magis aut docili calamorum Nyctilus arte, 
Aut cantu magis est, quam vultu, proximus illi. 


LYCIDAS 


Jam nunc decipior; te judice: pallidus alter 
Venit, et hirsuta spinosior histrice barba; 
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de las reses el frio, y algún mal interno las mate. 
Más consejos darte querría, que muchos me quedan, 
pero el día ya cae, ido es el sol, y el lucero 

frígido de la tarde las horas calurosas despide 


VI 
LITIGIO 


ÁSTILO, LÍCIDAS, MNASILO 


ÁSTILO 


Tarde llegas, Lícidas; compitieron con canto alternado 


Niíctilo y el joven Alcón bajo estos ramos apenas, 
conmigo de juez, y no sin prenda, que unos cabritos 
daba con la madre Nictilo, un cachorro Alcón daba 
que hijo de leona decía; venció y llevo todo. 


LÍCIDAS 


¿Ts creíble, Ástilo, que el rudo Alcón en el canto 
derrote a Nictilo? Así al gorrión la corneja 
vencerá, y al sonoro ruiseñor terrorífico búho, 


ÁSTILO 


No goce yo de Pétale, cuyo único amor me consume, 
si más en el canto, si Nictilo más en el arte 
de las dóciles cañas a aquél, que en la cara, se acerca. 


LÍCIDAS 


¡Ya caigo! A tu juicio pálido el uno venía, 
más espinoso que erizo con sus barbas hirsutas, 
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Candidus alter erat, levique decentior ovo, 
Et ridens oculis, crinemque simillimus auro, 
Qui dici posset, si non cantaret, Apollo. 


ASTILUS 


O Lycida, si quis tibi carminis usus adesset, 
Tu quoque laudatum posses Alcona probare. 


LYCIDAS 


Vis conferre manus? veniat licet arbiter Alcon. 
Ipse tuos judex calamos committere nostris? 
Vis igitur, quoniam nec nobis, improbe, par es, 


ASTILUS 


Vincere tu quemquam? vel te certamine quisquam 
Dignetur, quí vix stillantes, aride voces 
Rumpis, et expellis male singultantia verba? 


LYCIDAS 


Fingas plura licet; nec enim potes, improbe, vera 
Exprobrare mihi, sicut tibi multa Tycotas. 

Sed quid opus vana consumere tempora lite? 
Ecce venit Mnasylus: erit (nisi forte recusas) 
Arbiter; insta nunc non credulus, improbe, verbis. 


ASTILUS 


Malueram, fateor, vel praedam nactus abire, 
Quam tibi certanti partem committere vocis: 
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blanco en cambio el otro, más cuidado y liso que un huevo, 
con los ojos rientes, semejantes las crines al oro, 
y que, de no cantar, decirse Apolo podria. 


ÁSTILO 
Licidas, si alguna experiencia tuvieras del canto 
aprobar podrías también de Alcón mis elogios. 
LÍCIDAS 


¡ Sinvergitenza! ¿No quieres, pues aun a mí no te igualas, 
Tú, el mismísimo juez, enfrentar tu flauta a la mía, 
tu mano a mi mano? Venga Alcón mismo, y que juzgue. 


ÁSTILO 


¿Vencer tú al alguien? ¿querrá alguien siquiera dignarse 
contender contigo que un hilillo apenas despides 
de seca voz que interrumpen torpes sollozos? 


LÍCIDAS 


Por mucho que finjas, sinvergitenza, insultarme no puedes 
a mí con verdad, cuanto a ti te insulta Licotas, 

más ¿a qué el tiempo perder en vano alegato? 

Aquí viene Mnasilo; él será, si no te rehusas, 

árbitro; tus palabras, impudente incrédulo, esfuerza. 


ÁSTILO 


Confieso, aun ganando, más bien retirarme querría 
que una parte siquiera oponer de mi voz a la tuya. 
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Nec tamen hoc impune feres: en adspicis 1llum, 
Candida qui medius cubat inter lilia, cervum? 
Quamvis hunc Petale mea diligat, accipe victor. 
Scit frenos, scit ferre jugum, sequiturque vocantem 
Credulus, et mensae non improba porrigit ora. 
Adspicis ut fruticat late caput? utque sub ipsis 
Cornibus, et tereti lucent redimicula collo? 
Adspicis ut niveo frons irretita capistro 

Lucet, et, a dorso quae totam circuit alvum, 
Alternat vitreas lateralis cingula bullas? 

Cornua subtiles, ramosaque tempora molles 
Tmplicuere rosae, rutiloque monilia torque 
Extrema cervice natant: ubi pendulus apri 

Dens sedet, et nivea distinguit pectora luna. 

Hunc ego, qualemcumque vides in valle, paciscor 
Pendere, dum sciat hic se non sine pignore vinci. 


LYCIDAS 


Terreri, Mnasyle, suo me munere credit; 

Adspice, quam timeam: genus est, ut scitis, equarum 
Non jugale mihi, quarum de sanguine ponam 
Velocem Petason, qui gramina, matre relicta, 

Nunc primum teneris libavit dentibus; illi 

Pes levis, adductum latus, excelsissima cervix, 
Terga sedent, micat acre caput, sine pondere cervix, 
Et tornata brevi substrimgitur ungula cornu, 
Ungula, quae viridi sic. exsultavit in arvo, 
Tangeret ut fragiles, sel non curvaret aristas: 
Hunc dare, si vincar, silvestria numina juro. 
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Pero no te me irás sin castigo; ¿ves aquel ciervo 

que está acostado en medio de cándidos lirios? 

Aunque lo quiera mi Pétale, te lo doy si me ganas. 

El freno conoce, sufre el yugo, crédulo sigue 35 
a quien llama, el belío arrima gracioso a la mesa; 

¿ves cuál ramifica a los lados la frente, y al cuello 

cómo alredor bajo el cuerno mismo collares relucen? 

¿cuál brilla su hocico en la red del níveo cabestro 

cual de sus lomos desciende una banda, que el lado 40 
le ciñe y vientre todo, ornada de bolas de vidrio? 

T£l cuerno enlazan sutil y la sien enramada 

suaves rosas y nadan resplandecientes collares 

en la extrema cerviz, y cuelga de allí sobre el pecho 

de jabalí un diente que cual luma de nieve lo adorna. 

Í'ste a pagar me obligo, tal cual lo ves en el valle, 

mas sépase, no ha de ser vencido sin prenda. 


LÍCIDAS 


Pensará con su apuesta éste aterrarme, Mnasilo. 

¡Qué miedo me da! Tengo, sabéis, unas yeguas de raza, 

no hechas al yugo, de cuya sangre le apuesto 50 
al veloz Pétaso, que apenas, dejada la madre, 

muerde con tiernos dientes el pasto; ligera 

su pata es, breve el flanco, la cerviz levantada, 

amoldado el lomo, la cabeza nerviosa, sin peso 

y abajo en breve cuerno torneada pezuña, 55 
que así los verdes campos pasa saltando, que toca, 

mas sin llegar a doblarla, la frágil espiga; 

por los silvestres númenes, esto juro dar si me vences., 
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MNASYLUS 


Et vacat, et vestros cantus audire juvabit. 
Judice me sane contendite, si libet; istic 

Protinus ecce torum fecere sub ilice Musae. 
Sed, ne vicini nobis sonus obstrepat amnis, 
Gramina linquamus, ripamque volubilis undae: 
Namque sub exeso raucum mihi pumice lymphae 
Respondent, et obest arguti glarea rivi. 


ASTILUS 


Si placet, antra magis vicinaque saxa petamus, 
Saxa, quibus viridis stillanti vellere muscus 
Dependet, scopulisque cavum sinuantibus arcum 
Tmminet, exesa veluti testudine, concha. 


MNASYLUS 


Venimus, et tacito sonitum tutabimur antro. 
Seu residere libet, dabit ecce sedilia tophus: 
Ponere seu cubitum, melior viret herba tapetis. 
Nunc mihi seposita reddantur carmina lite; 
Nam vicibus teneros malim cantetis amores: 
Astile, tu Petalen; Lycida, tu Phyllida lauda. 


LYCIDAS 


Tu modo nos illis jam nunc, Mnasyle, precamur, 
Auribus excipias, quibus hunc et Acanthida nuper 
Diceris in silva judex audisse Thalea. 


ASTILUS 


Non equidem possum, quum provocet iste, tacere, 
Rumpor enim merito: nihil hic nisi jurgia quaerit. 
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MNASILO 


Hay tiempo, y será un placer oír vuestros cantos; 
dispuesto tenéis al juez, competid norabuena, 

la cama os hicieron bajo esta carrasca las musas, 
mas, no el fragor nos moleste del agua vecina, 

los pastos dejemos y la margen de la onda voluble; 
bajo la pómez roida roncas responden 

las linfas, y estorba el son agudo del río en la glera, 


ÁSTILO 
A los antros mejor, si gustáis, y a las rocas vecinas 
vayamos, las rocas de do verdes vellones de musgo 


colgados gotean, y arco forman los curvos escollos 
cual de galápago concha comida por dentro. 


MNASILO 


Henos aquí; el sonido preserva el antro callado; 

si queremos sentarnos, hanco nos ofrece la toba, 

si acostarnos mejor, verdeguea en tapetes la hierba; 
lejos la lid, entone sus versos ya cada uno, 

y en voces alternas cante sus tiernos amores. 
Ástilo, tú a Pétale; tú, Licidas, a Filis alaba. 


LÍCIDAS 


Mnasilo, te ruego nos escuches con aquellas orejas 
con que en la selva talea como juez fungiste hace poco 
cuando un gorrión y éste en duelo musical competían. 


ÁSTILO 


No puedo en verdad, si éste me provoca, callarme, 
y con razón estallo; no busca más de reyertas; 
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Dulce satis fuerit, Lycidan spectare trementem, 
Dum te stante palam sua crimina pallidus audit. 


LYCIDAS 


Me, puto, vicinus Stimicon, me proximus Aegon 
Hos inter frutices tacite risere volentem 
Oscula cum tenero simulare virilia Mopso. 


ASTILUS 


Fortior o utinam nondum Mnasylus adesset! 
Lfficerem, ne te quisquam tibi turpior esset. 


MNASYLUS 


Quid furitis? quo vos insania tendere jussit? 
Sic vicibus certare placet? sed non ego vobis 
Arhbiter; hoc alius possit discernere judex 
Lt venit ecce Mycon, venit et vicinus lolas: 
Litibus hi vestris poterunt imponere finem. 


v1I 


TEMPLUM 


LYCOTAS, CORIDON. 


LYCOTAS 


Lentus ab Urbe venis, Corydon; vigesima certe 
Nox fuit, ut nostrae cupiunt te cernere silvae, 
Et tua moerentes exspectant jubila tauri. 
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oiga y hable, pues quiere; cosa para mí será dulce 
en extremo ver a Licidas amarillo y temblando 
cuando en presencia tuya publicados sus crímenes oiga. 


LÍCIDAS 
¿De mí Estimicón, tu vecino y Egón, tu pariente 
callados reían, al hallarme “entre estos arbustos 85 
espetándole besos a Mopso, dizque viriles? 
ÁSTILO 
De no estar Mnasilo aquí, cuya fuerza respeto, 
vergiienza te hiciera pasar cual no pase ninguno, 
MNASILO 


¿Por qué enfurecéis? ¿Adónde la locura os arrastra? 
¿queréis cambiar golpes? no acepto ser de vosotros 90 
árbitro ya; que otro juez en esto conozca. 

Ahí viene Micón y lolas viene, el vecino: 

ellas podrán poner fin a vuestras querellas, 


VII 


EL TEMPLO - 
LÍCIDAS, CORIDÓN 
LICOTAS 


Alegre vienes, Coridón, de la Urbe, y van veinte 
noches por ciérto, que nuestras selvas te extrañan, 
y tus gritos alegres aguardan tristes los toros. 
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CORYDON 


O piger, et duro jam durior axe, Lycota, 
Qui veteres fagos, nova quam spectacula, mavis 
Cernere, quae patula juvenis deus edit arena! 


LYCOTAS 


Mirabar, quae causa foret tibi tanta morandi, 
Cur tua cessaret taciturnis fistula silvis, 

Et solus Stimicon caneret pallente corymbo; 
Quem sine te moesti tenero donavimus hoedo. 
Nam, dum lentus abes, lustravit ovilia Thyrsis, 
Jussit et arguta juvenes certare cicuta, 


CORYDON 


Scilicet invictus Stimicon, et praemia dives 
Auferat, accepto non solum gaudeat hoedo, 
Verum tota ferat, quae lustrat ovilia Thyrsis:' 
Non tamen aequabit mea gaudia; nec mihi, si quis 
Omnia Lucanae donet pecuaria silvae, 


Grata magis fuerint, quam quae spectamus in Urbe. 


LYCOTAS 


Dic age, dic, Corydon, nec nostras invidus aures 
Despice: non aliter certe mihi dulce loquere, 
Quam certare soles, quoties ad sacra vocatur 
Aut fecunda Pales, aut pastoralis Apollo, 
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CORIDÓN 


Oh indolente, y más duro que dura tabla, Licotas, 
ver viejas hayas prefieres a espectáculos nuevos 
que en arena espaciosa un joven dios nos ofrece, 


LICOTAS 


Me admiraba cuál fuera la ocasión de que tanto tardaras, 
porqué cesaba en el bosque taciturno tu avena; 

ya sólo cantaba, de pálida hiedra ceñido, 

Estimicón, a quien tristes sin ti dimos tierno chivato, 
pues en tu lenta ausencia Tirsis lustró los apriscos 


y mandó a los muchachos competir con las flautas agudas. 


CORIDÓN 


Llévese en buen hora Estimicón invicto los premios, 
ni sólo le alegre el cabrito que le disteis vosotros, 
mas llévese enteros los apriscos que Tirsis lustrara; 
no igualará mi alegría; ni si alguno me diera 

todo el ganado que pace en la selva lucana 

más grato me fuera que lo que he visto en la Urbe. 


LICOTAS 


Dinos, Coridón, anda; no envidioso nuestras orejas 
desprecies; no de otro modo me hablarás dulcemente 
que cuando competir sueles, cada vez que en la fiesta 
a Pales fecunda o al pastoril Apolo se invoca. 
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CORYDON 


Vidimus in coelum trabibus spectacula textis 
Surgere, Tarpeium prope despectantia culmen, 
Immensosque gradus, et clivos lene jacentes. 
Venimus ad sedes ubi pulla sordida veste 

Inter femineas spectabat turba cathedras. 

Nam quaccumque patent sub'aperto libera coelo, 
Aut eques, aut nivel loca densavere tribuni. 
Qualiter haec patulum contendit vallis in orbem, 
Et sinuata latus, resupinis undique silvis, 

Inter continuos curvatur concava montes; 

Sic tibi planitiem curvae sinus ambit arenae, 
Et geminis medium se molibus alligat ovum. 
Qui tibi nunc referam, quae vix suffecimus ipsi 
Per partes spectare suas? sic undique fulgor 
Percussit; stabam defixus, et ore patenti, 
Cunctaque mirabar, necdum bona singula noram. 
Tum mihi, tunc senior lateri qui forte sinistro 
Junctus erat, «Quid te stupefactum, rustice, dixit 
Ad tantas miraris opes, qui, nescius aurl, 
Sordida tecta, casas, et sola mapalia nosti? 

En ego tam tremulus, tam vertice canus, et ista 
Factus in Urbe senex, stupeo tamen omnia: certe 
Vilia sunt nobis, quaecumque prioribus annis 
Vidimus, et sordet, quidquid spectavimus olim. 
Balteus en gemmis, en illita porticus auro 
Certatim radiant; nec non, ubi finis arenae 
Proxima marmoreo peragit spectacula muro; 
Sternitur adjunctis ebur admirabile truncis, 

Et coit in rutulum, tereti qua lubricus axe 


32 


- ÉGLOGAS-*VII- 
CORIDÓN ¿peo Dio 


lín trabes compactas vi al cielo alzarse un teatro 

que despreciar casi parecía la cumbre tarpeya, 

escaleras inmensas, alturas de suave pendiente 

Mi puesto ocupo donde, oscura y sucia la ropa, 

la turba asiste, en medio del mujeril graderio; 

todos los lugares a cielo abierto, atestados 

de caballeros están y de níveos tribunos; 

tal como en forma se cierra circular este valle 

y el lado sinuoso, inclinado, cubierto de selva, 

en curva continua hace un hueco rodeado de montes, 
así en la planicie el seno de la arena curvado, 

al unir sus dos moles gemelas un huevo describe. 
¿Cómo voy a contarte lo que a duras penas alcanzo 
yo mismo a observar en sus partes? el fulgor de doquiera 
me pasmaba, quedéme inmóvil y, abierta la boca, 

todo admiraba, aun sin saber cada cosa en detalle. 
Un viejo entonces, situado casualmente a mi izquierda, 
“Rústico, ¿cómo no has de estar embobado —me dijo— 
y admirar tal riqueza, tú que no sabes del oro 

y sólo techos sucios conoces, cabañas y aldeas? 
Teme aquí va temblón, la cabeza cubierta de canas, 
que envejeci en esta Urbe, todo esto me admira; 

lo que vimos en otros tiempos ya vil nos parece, 

y una mugre todo cuanto observamos antaño.” 

Gemas aquí un barandal, oro ahí un pórtico adorna, 
que en brillo compiten, y allí donde acaba la arena, 
cerca del muro de mármol que el teatro circuye, 
marfil admirable, en troncos adjuntos dispuesto 

un ruedo forma, en cuya barra pulida, 
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Impositos subita vertigine falleret ungues, 
Excuteretque feras; aura quoque torta refulgent 
Retia, quae totis in arenam dentibus exstant, 
Dentibus aequatis, et erat (mihi crede, ILycota, 
Si qua fides) nostro dens longior omnis aratro.» 
Ordine quid referam? vidi genus omne ferarum, 
Hic niveos lepores, et non sine cornibus apros, 
Mantichoram, silvis etiam quibus editur, alcen 
Vidimus, et tauros, quibus aut cervice levata 
Deformis scapulis torus eminet, aut quibus hirtae 
Jactantur per colla jubae, quibus aspera mento 
Barba jacet, tremulisque rigent palearia setis. 
Non solum nobis silvestria cernere monstra 
Contigit; aequoreos ego cum certantibus ursis 
Spectavi vitulos, et equorum nomine dignum, 
Sed deforme pecus, quod in illo nascitur amni, 
Qui sata riparum venientibus irrigat undis. 
Ah! trepidi quoties nos descendentis arenae 
Vidimus in partes, ruptaque voragine terrae 
Emersisse feras; et eisdem saepe latebris 

Aurea cum croceo creverunt arbuta libro! 


LYCOTAS 


O felix Corydon, quem non tremebunda senectus 
Impedit? o felix, quod in haec tibi saecula primos, 
Indulgente deo, demittere contigit annos! 

Nunc tibi si propius venerandum cernere numen 

Sors dedit, et praesens vultumque habitumque notasti, 
Dic age, dic, Corydon, quae sit modo forma deorum. 
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de las bestias que intentan subir las garras resbalan, 

y caen con vértigo a tierra; también redes de oro 
alrededor de la: arena los colmillos sostienen, 

colmillos parejos, cada uno, créeme, Licotas, 55 
si soy digno de fe, mayor que una reja de arado. 

¿A que decirlo en orden? vi toda suerte de fieras, 

las niveas liebres, los jabalies cornudos, 

vi la manticora con la selva misma en que nacc, 

alces vi, y una especie de toros de cerviz elevada, 60 
a quien una deforme joroba le brota en el lomo, 

y otros a quien cuelgan del cuello melenas hirsutas, 

con áspera barba y papada erizada de cerdas. 

Ni me tocó mirar monstros silvestres tan sólo, 

que vi pelear con osos becerros marinos, 65 
y vi aquel animal digno de llamarse caballo, 

pero deforme, que nace en el río que viene 

de las riveras el sembrado a regar con sus ondas. 

¡Oh, cuántas veces, temblando, vi que se hundía 

en partes la arena, o bien que, abierta la tierra, 70 
brotaban fieras, y del mismo escondrijo a menudo. 

de crocina corteza se irgieron arbustos dorados. 


LICOTAS 


¡Oh feliz Coridón a quien la vejez temblorosa 

no empece! Feliz, pues por divina indulgencia 

pasar te tocó en estos siglos tus años primeros. 15 
Dinos ahora, Coridón, si la suerte tuviste 

de ver al numen venerable de cerca, y notaste 

su faz y su veste; di qué forma tienen los dioses. 
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CORYDON 


O utinam nobis non rustica vestis obesset! 
Vidissem propius mea numina; sed mihi sordes, 
Pullaque paupertas, et adunco fibula morsu 
Obfuerunt; utcumque tamen conspeximus ipsum 
Longius, ac, nisi me decepit visus, in uno 
Et Martis vultus et Apollinis esse putavi. 


VIII 


EPIFUNUS 


TIMETAS, TITYRUS. 


TIMETAS 


Dum fiscella tibi fluviali, Tityre, junco 

Texitur, et raucis resonant tua rura cicadis: 
Incipe, si quod habes gracili sub arundine carmen 
Compositum; nam te calamos inflare labello 
Pan docuit, versuque bonus tibi favit Apollo, 
Incipe, dum salices hoedi, dum gramina vaccae 
Detondent— viridique greges permittere campo 
Et ros, et primi suadet clementia solis. 


TITYRUS 


Hos annos, canamque meam, mihi care, senectam 
Tu juvenis, carusque deis in carmina cogis? 
Viximus, et calamis versus cantavimus olin, 

Dum secura hilares aetas ludebat amores. 
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CORIDÓN 


¡Ojalá esta ropa rústica no me hubiera 'estorbado! 
Mis númenes hubiera más de cerca visto; la mugre, 
la negra pobreza, del broche la curva mordida 

me estorbaron; alcancé, con todo, a verlo de lejos; 
y si no es que acaso mi vieja vista se engaña, 

creí estar en uno las caras de Marte y de Apolo. 


VIII 


SOBREDUELO 


 TIMETAS, TÍTIRO 


TIMETAS 


En tanto canastos tejes con juncos fluviales, 

Títiro, y en tus campos resuenan las roncas cigarras, 
empieza a tocar algún canto que hayas compuesto 
en la leve flautilla, que Pan te enseñó con el labio 


a soplar en la caña, y te ayuda en los versos Apolo; 


empieza, mientras los sauces los cabritos trasquilan 
las vacas la hierba, y soltar la manada en el llano 
sugiere el rocío, y la tibieza del sol quese eleva. 


TÍTIRO 


¿Estos años, querido, esta cana vejez a que cante 
obligar quieres tú, joven y caro a los dioses? 

Vivimos, y en la flauta versos otrora entonamos 
cuando la edad jugaba en alegres amores segura; 
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Nunc album caput, et veneres tepuere sub annis: 
Jam mea ruricolae dependet fistula Fauno. 

Te nunc rura sonant; nuper nam carmine victor 
Risisti calamos et dissona flamina Mopsi, 
Judice me; mecum senior Meliboeus utrumque 
Audierat, laudesque tuas sublime ferebat. 

Quem nunc, emerite permensum tempora vitae, 
Secreti pars orbis habet mundusque piorum. 
Quare age, si qua tibi Meliboei gratia vivit, 
Dicat honoratos praedulcis tibia manes. 


TIMETAS 


Et parere decet jussis, et grata jubentur. 

Namque fuit dignus senior, quem carmine Phoebus, 
Pan calamis, fidibusque Linus, modulatibus Orpheus 
Concinerent, atque acta viri laudesque sonarent. 

Sed quia tu nostrae*musam deposcis avenae, 

Accipe, quae super haec cerasus, quam cernis ad amnem, 
Continet, inciso servans mea carmina libro. 


TITYRUS 
Dic age; sed nobis ne vento garrula pinus 
Obstrepat, has ulmos potius fagosve petamus. 
TIMETAS 


Hic cantare libet; virides nam suggerit herbas 

Mollis ager, lateque tacet nemus omne: quieti, 

Aspice, ut, ecce, procul decerpant gramina tauri. 
Omniparens aether, et rerum causa liquores, 
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entibiado el amor con los años, ya blanquean mis sienes 
y he colgado la avena del rústico Fauno en las aras. 
Hoy de ti hablan los campos, y apenas, vencedor en el verso, 
yo juez de la lid, de la flauta y aliento de Mopso 
discordantes reíste; el viejo Melibeo conmigo 

a entrambos oyera, y ponía tu elogio en las nubes; 
quien hoy, transcurrido de su vida meritísima el tiempo, 
la región de los píos habita, de la tierra en la entraña; 
si, pues, en ti vive aún su grata memoria, 

suene en honor de sus manes tu dulcísima tibia. 


TIMETAS 


Bueno es obedecer, y es grato lo que me ordenas, 
porque fue digno el viejo de que en sus cantos Apolo, 
Pan en su flauta, en sus cuerdas Lino, con su módulo Orfeo 
de tal varón las hazañas encomiaran sonoros, 

mas pues requieres ahora de mi avena la musa, 

los versos oye que al respecto grabé en la corteza 

de ese cerezo que ves a la orilla del río. 


TÍTIRO 


Di, pues, mas no el pino locuaz, por el viento azotado 
nos estorbe, vayamos mejor a esos Olmos y encinas, 


TIMETAS 


Grato es cantar aqui, do verdes yerbas produce 

la suave tierra; calla alredor todo el bosque; a lo lejos 
mira cómo muerden quietos la hierba los toros. 

Cielo, padre del mundo; agua, de las cosas origen; 
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Corporis et: genetrix tellus, vitalis et:aer, —: 
Accipite hos calamos, atque haec nostro Meliboeo 
Múttite, si sentire datur post fata quietis. 

Nam si sublimes animae coelestia templa 

so Sidereasque colunt sedes, mundoque fruuntur: 
Tu nostros adverte modos, quos ipse benigno 
Pectore fovisti, quos tu, Meliboee, probasti. 
Longa tibi, cunctisque diu spectata senectus, 
Telicesque anni, nostrique novissimus aevi 

as Circulus, innocuae clauserunt tempora vitae. 
Nec minus hinc nobis gemitus lacrymaeque fuere, 
Quam si florentes mors invida pelleret annos. 
Nec tenuit tales communis causa querelas: 

«Heu! Meliboee, jaces letali frigore segnis 

so Lege hominum, coelo dignus, canente senecta, 

*" Concilioque deum: plenum tibi ponderis aequi 
Pectus erat, tu ruricolum discernere lites 
Adsueras, varias patiens mulcendo querelas. 
Sub te ruris amor, sub te reverentia justi 

ss Floruit, ambiguos signavit terminus agros. 

Blanda tibi vultus gravitas, et mite serena 
Fronte supercilium, sed pectus mitius ore. 
Tu calamos aptare labris et jungere cera 
Hortatus, duras docuisti fallere curas. 

so Nec segnem passus nobis marcere juventam, 
Saepe dabas meritae non vilia praemia Musae. 
Saepe etiam senior, ne nos cantare pigeret, 
Laetus Phoebea dixisti carmen avena. 

«Felix o Meliboee, vale; tibi frondis odorae 

ss Munera dat, lauras carpens, ruralis Apollo: ' 

Dant Fauni, quod quisque valet, de vite racemos, 


36 


ÉGLOGAS VIII 


madre de los cuerpos, tierra, y tú, soplo de vida, 
recibid estas flautas y enviadlas a Melibeo; 

si algo permite sentir la quietud de la muerte, 

si habitan templos celestes las almas sublimes 

y del universo gozan en las sedes astrales, 
nuestros versos escucha, los que con pecho henigno 
favoreciste un día, los que tú, Melibco, aprobaste; 
larga fue tu vejez, largo tiempo admirada de todos, 
y felices años, de esta edad en el último giro, 

a los tiempos han dado fin de tu vida inocente. 
No menos nuestros suspiros y lágrimas fueron 

que si en años floridos te llevara. la muerte envidiosa, 
ni cualquier motivo vulgar nuestras quejas tenían 
Yerto por el frío letal yaces, oh Melibeo, 

por ley humana, en canosa vejez digno del cielo 

y del concejo de los dioses; de equidad ponderada | 
lleno estaba tu pecho; dirimir los pleitos solías 

de los labriegos, mitigando sus varias querellas, 
contigo del campo el amor, de lo justo el respeto 
floreció, tú amojonaste el terreno en disputa; 
blando era tu gesto, si grave, y en la frente serena 


? 


tu sobrecejo amable, y más amable que tu rostro tu pecho; 


tú a ajustar al labio las cañas pegadas con cera 
nos enseñabas, y a engañar los duros cuidados; 

a la juventud no dejabas marchitarse en el ocio, 
mas dabas frecuente y largo galardón a la musa, 

y a menudo, aunque viejo, para animarnos al canto, 
alegre entonaste tu verso en la avena febea. 

Feliz Melibeo, adiós; de la fronda olorosa 

dones rural Apolo te da cortando laureles, 

de la vid te da cuantos puede cada fauno racimos, 
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De campo culmos, omnique ex arbore fruges: 
Dat grandaeva Pales spumantia cymbia lacte, 
Mella ferunt Nymphae, pictas dat Flora coronas. 
20 Manibus hic supremus honos: dant carmina Musae, 
Carmina dant Musae; nos te modulamur avena, 
Silvestris nunc te platanus, Meliboee, susurrat, 
Te pinus; reboat te, quidquid carminis Echo: 
Respondent silvae, te nostra armenta loquuntur. 
1. Namque prius siccis phocae pascentur in arvis, 
Hirsutusque freto vivet leo, dulcia mella 
Sudabunt taxi, confusis legibus anni, 
Messem tristis hiems, aestas tractabit olivas, 
Ante dabit flores autumnus, ver dabit uvas, 
so Quam taceat, Meliboee, tuas mea fistula laudes.» 


TITYRUS 


Perge, puer, coeptum tibi jam ne desere carmen. 

Nam sic dulce sonas, ut te placatus Apollo 

Provehat, et felix dominam perducat ad urben. 

Jamque hic in silvis praesens tibi fama benignum 
ss Otravit iter, rumpens livoris nubila plena. 

Sed jam Sol demittit equos de culmine mundi, 

Flumineos suadens gregibus praebere liguores. 


IX 


DONACE 


IDAS, ALCON. 


Formosam Donacen puer Idas et puer Alcon 
Ardebant, rudibusque annis incensus uterque 
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del campo espigas, de todos los árboles frutos, 
te da la vieja Pales tarros espumosos de leche; 


miel te traen las ninías y Flora coloridas guirnaldas; 


supremo honor a tus manes, te dan versos las musas; 
de ti el silvestre plátano, Melibeo, susurra, 


de ti el pino, y Eco los versos que te cantan repite, 
y responden las selvas, y de ti hablan nuestros ganados. 


Que pacerán antes las focas en los secos ejidos, 
vivirá en el mar el hirsuto león, mieles sabrosas 
sudarán los tejos, invertidas del año las leyes, 
la mies dará el triste invierno, el verano la oliva, 
antes dará otoño las flores, primavera las uvas 
que callar pueda, Melibeo, tus loores mi flaua, 


TÍTIRO 
Sigue, muchacho, ni el canto empezado ya dejes, 
dulcísimo suenas, digno de que Febo, aplacado, 
te ayude y te lleve feliz a la Urbe señora; 
ya aquí en las selvas presente la fama, benigna 
senda te abre, de envidia nubes llenas rompiendo; 


mas ya baja el sol sus caballos del techo del mundo 
y nos sugiere abrevar el rebaño en el río, 


IX 


DÓNACE 


IDAS, ALCON 


Por Dónace hermosa los jóvenes Idas y Alcon 
ardían, y entrambos, por la ruda edad encendidos, 
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In Donaces venerem furiata mente ruebant. 
Hanc, quum vicini flores in vallibus horti 
Carperet, et molli gremium compleret acantho, 
Invasere simul, venerique imbutus uterque 
Tum primum dulci carpebant gaudia furto. 
Hinc amor, et pueris jam non puerilia vota; 
Queis anni ter quinque hiemes, et cura juventae. 
Sed postquam Donacen duri clausere parentes, 
Quod non tam tenui filo de voce sonaret, 
Sollicitumque foret linguis onus, improba cervix, 
Suffususque rubor crebro, venaeque tumentes: 
Tum vero ardentes 'flammati pectoris aestus 
Carminibus, dulcique parant relevare querela. 
Ambo aevo cantuque pares, nec dispare forma; 
Ambo genis laeves, intonsi crinibus ambo; 
Atque sub' hac platano moesti solatia casus 
Alternant; Idas calamis, et versibus Alcon. 


IDAS 


Quae colitis silvas, Dryades, quaeque antra, Napaeae, 
Et quae marmoreo pede, Naiades, uda secatis E 
Litora, purpureosque alitis per gramina flores, 

Dicite, quo prato Donacen,- qua forte sub umbra 
Tnveniam, roseis stringentem lilia palmis? 

Nam mihi jam trini perierunt ordine soles, 

Ex quo consueto Donacen exspecto sub antro. 

Interea, tamquam nostri solamen amoris 

Hoc foret, aut posset rabidos medicare furores, 

Nulla meae trinis tetigerunt gramina vaceae 
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tras los abrazos de Dónace corrían furiosos; 

cuando ésta cortaba un día en el huerto vecino 

las flores, y el. regazo de muelle acanto llenaba, 

cayéronle encima a un tiempo, y en deseo empapados, 

el goce primero le arrancaron con dulce rapiña). 

amor vino de allí, no de niños más sueños pueriles, 

quince años. cumplidos tenían y joven congoja, 

luego que duros a Dónace encerraron sus padres, 

porque ya no en hilo tan tenue la voz le fluía, 

por el peso nervioso en la lengua y el dolor en la nuca, 

por los frecuentes rubores, por aquella hinchazón de las 
[venas, 

aliviar del pecho ardiente inflamados hervores 

con cantos buscan entonces, y con dulce querella, 

de ambos igual la edad y el canto, ni dispar la belleza, 

de mejillas lampiñas ambos y colgante melena, 

y bajo este plátano, del triste caso consuelo, 

con su flauta Idas, con versos Alcon alterna. 


IDAS 


Dríadas que el bosque cuidáis, y vos, de cavernas 
guardianas, napeas, y vos que con planta de mármol 
húmeda playa cortáis, náyades, y flores bermejas 
nutris en los campos, decid, ¿en qué prado, a dee sombra 
a Dónace hallaré, lirios en sus manos de rosa 

apretando? Tres soles se me fueron ya, uno 7 otro 
desque en la cueva de costumbre a Dónace aguardo; 
entretanto, como si aquesto a mi amor de consuelo 
pudiera servir, o el furor curarme rabioso, 

ha pasado el lucero tres yeces sin que mis vacas 
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Luciferis, nulloque biberunt amne liquores; 
Siccaque fetarum lambentes ubera matrum 
Stant vituli, et teneris mugitibus aera complent. 
Ipse ego nec molli junco, nec vimine lento 
Períeci calathos cogendi lactis in usus. 

Quid, tibi, quae nosti, referam? scis mille juvencas 
Esse mihi: nosti nunquam mea mulctra vacare. 
Tdas ille ego sum, Donace, cui saepe dedisti 
Oscula, nec medios dubitasti rumpere cantus, 
Atque inter calamos errantia labra petisti. 

Eheu! nulla mese te tangit cura salutis: 

Pallidior buxo, violaeque simillimus erro. 

Omnes ecce cibos, et nostri pocula Bacchi 
Iorreo; nec placido memini concedere somno. 
Te sine, vae misero; mihi lilia nigra videntur, 
Pallentesque rosae, nec dulce rubens hyacinthus, 
Nullos nec myrtus, nec laurus spirat odores. 

At tu si venias, et candida lilia fient, 
Purpureaeque rosae, et dulce rubens hyacinthus, 
Tum mihi cum myrto laurus spirabit odores. 
Nam dum Pallas amet turgentes Sanguine baccas, 
Dum Bacchus vites, deus et sata poma Priapus, 
Pascua laeta Pales, Idas te diliget unam. 

Faec Idas calamis: tu, quae responderit Alcon 
Versu, Phoebe, refer; sunt aurea carmina Phoebo. 


ALCON 


O montana Pales, o pastoralis Apollo, 
Et nemorum Sylvane potens, et nostra Dione, 
Quae juga celsa tenes Erycis, cui cura jugales 
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tocaran la hierba o del arroyo bebieran las aguas; 30 
parados se están los becerros, las ubres enjutas 

de las madres lamiendo, y llenan de tiernos mugidos 

el aire; yo mismo no he tejido con junco súave 

o con mimbre flexible los canastillos del queso. 

¿A qué repetir lo que sabes? que son mil las becerras 35 
que tengo, que no están nunca mis tarros vacios. 

Aquel Idas soy a quien dulces ósculos dabas, 

ni en el canto a menudo interrumpirle temias, 

cuyos labios buscabas, sobre las flautas errantes. 


¡Ay! de mi salud ya ningún cuidado me importa, 40 
más pálido ando que el boj, cual violeta que el viento se 
[lleva; 


todo manjar me hastía, y aun de nuestro Baco las copas, 

ni me acuerdo ya de entregarme al plácido sueño. 

¡Ay de este pobre sin ti! Negros me parecen los lirios, 
pálidas las rosas, ingrato el rubor del jacinto, 45 
ni espiran olor ninguno el mirto ni el lauro. 

mas si vinieres, los lirios serán blancos de nuevo, 

las rosas de púrpura, de dulce rubor el jacinto, 

y exhalarán para mí su olor el mirto y el lauro. 

En tanto ame Palas las bayas henchidas de sangre, 50 
las vides Baco, Priapo las pomas del huerto, 

los pastos la alegre Pales, sólo a ti querrá Idas. 

Tal en la flauta Idas tocó, lo que Alcon responde 

en verso, Febo, refiere; son de Febo los versos de oro. 


ALCON 


Montañesa Pales, Apolo pastoral, de los bosques 55 
señor Silvano, y tú, que las cimas excelsas 
del Erix dominas, Dione, que los maridables 
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Concubitus hominum totis connectere saeclis, 
Quid merui, cur me Donace formosa reliquit/ 
Munera namque dedi, noster quae non dedit Idas; 
Vocalem, longos quae ducit, aedona, cantus, 
Quae, licet interdum contexto vimine clausa, 
Quum parvae patuere fores, ceu libera ferri 
Novit, et agrestes inter volitare volucres; 

Scit rursus remeare domum, tectumque subire 
Viminis, et caveam totis praeponere silvis, 
Praeterea tenerum leporem, geminasque palumbes: 
Nuper, quae potui, silvarum praemia misi. 

Et post haec, Donace, nostros contemnis amores! 
Forsitan indignum ducis, quod rusticus Alcon 
Te cupiam, qui mane hoves in pascua ducam: 
Di pecorum pavere greges, formosus Apollo, 
Pan doctus, Fauni vates, et pulcher Adonis. 
Quin etiam fontis speculo me mane notavi, 
Nondum purpureos Phoebus quum tolleret ortus, 
Nec tremulum liquidis splenderet lumen in undis, 
Quod vidi, nulla tegimur lanugine malas, 
Pascimus et crinem; nostro formosior Ida 
Dicor, et hoc ipsum mihi tu narrare solebas, 
Purpureas laudando genas, et lactea colla, 
Atque hilares oculos, et formam puberis aevi. 
Nec sumus indocti calamis: cantamus avena 

Qua Divi cecinere prius, qua dulce locutus 
Tityrus, e silvis dominam pervenit ad urbem. 
Nos quoque, te propter, Donace, cantabimur Urbi; 
Si modo coniferas inter viburna cupressos, 
Atque inter pinos corylum frondescere fas est. 
Sic pueri Donacen toto sub sole canebant; 
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ayuntamientos enlazas por todos los siglos, 

¿en qué merecí que Dónace hermosa me deje? 
Regalos le di cuales no le dio nuestro Idas: 

aquel ruiseñor de largo canto que a veces, 

si de su encierro de mimbre encontraba por caso 
las puertecitas abiertas, como libre volaba 

por el aire a su gusto entre las aves agrestes, 

mas volver sabe a casa, y de nuevo so el techo de mimbre 
meterse, y su jaula preferir a todas las selvas; 

tierna liebre además, hace poco, y un par de palomas, 
los regalos que pude, le envié, del bosque tomados. 
¿Dónace, y aun tras esto nuestros amores desprecias? 
¿parécete acaso indigno que el rústico Alcon 

te desee, que conduce de mañana al pasto los bueyes? 
Greyes otrora a pacer llevaron los dioses, 

el hermoso Apolo, el sabio Pan, los faunos profetas, 
el lindo Adonis; es más, me vi esta mañana 

en el cristal de la fuente, cuando Febo en las ondas 
aun no hacía temblar del orto la lumbre purpúrea; 
¿qué vi? que ninguna pelusa las mejillas me tapa, 
que el pelo me crece, dicen que soy aún más guapo 
que nuestro Idas, y tú eso mismo solías decirme, 

la faz colorada ensalzabas, el cuello de leche, 

los ojos alegres, la belleza de púberes años, 

ni soy de la flauta ignaro, canto en la avena 

en que antes cantaron los dioses, en que dulce sonaba 
Títiro, las selvas al dejar por la Urbe señora; 

y en la Urbe nosotros también seremos cantados, 
Dónace, por tu causa, si cabe el ciprés la miembrera, 
si echar puede sus hojas el avellano entre pinos. 
Así cantaron a Dónace a lo largo del día 
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Frigidus e silvis donec descendere suasit 
so Hesperus, et stabulis pastos inducere tauros. 


Xx 
BACCHUS 


PAN 


Nyctilos atque Mycon, necnon et pulcher Amyntas 
Torrentem patula vitabant ilice solem; 

Quum Pan venatu fessus recubare sub ulmo 
Coeperat, et somno lassatas sumere vires; 

5 Quem super ex tereti pendebat fistula ramo. 
Hanc pueri (tanquam praedam pro carmine possent 
Sumere, fasque esset calamos tractare deorum) 
Invadunt furto: sed nec resonare canorem 
Fistula, quem suerat, nec vult contexere carmen; 

10 Sed pro carminibus male dissona sibila reddit. 

Tum Pan excussus sonitu stridentis avenae, 

Jamque videns: «Pueri, si carmina poscitis, inquit, 

Ipse canam; nulli fas est inflare cicutas, 

Quas ego Maenaliis cera conjungo sub antris. 

Jamque ego, Bacche, tuos ortus et semina vitis 

Ordine detexam: debemus carmina Baccho.» 

Haec fatus, coepit calamis sic montivagus Pan. 

«Te cano, qui gravidis hederata fronte corymbis 

Vitea serta plicas, qui comptas palmite tigres 

29 Ducis odorato perfusus colla capillo, 

Vera Jovis proles; jam tunc post sidera coeli 
Sola Jovem Semele vidit Jovis ora professum. 
Hunc pater omnipotens, venturi providus aevi, 


eat 
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los mozos; persuadiólos al fin a bajar de las selvas 
la frígida tarde, y a meter al establo los toros, 


Xx 
BACO 


PAN 


Nictilo y Micón junto con Amintas hermoso 

bajo amplia carrasca el ardiente sol evitaban 

cuando, fatigado de la caza, Pan bajo un olmo 

a dormir empezaba y a cobrar el vigor con el sueño; 

colgábale encima la flauta de un ramo del árbol; 

ésta los mozos, como si pudiera tomarse 

botín por el canto, y los cálamos tocar de los dioses, 

tomaron a hurto, mas no el son de costumbre en la flauta 

resuena, y el canto a conformar se rehusa 

y del canto en lugar disonantes silbos despide; 

despierta Pan al sonido de la avena estridente, 

y al verlos, “Muchachos —dice—, si versos queríais, 

cantaré yo mismo; nadie soplar en las flautas 

puede, que pego con cera en los antros menalios. 

Ya, pues, Baco, tu origen y de la vid la simiente 

cantaré por su orden; cantos debemos a Baco.” 

Dicho esto, asi empieza en la flauta Pan, que vaga en los 
[ bosques: 

Te canto a ti que, coronada la frente de hiedra, 

tejes guirnaldas de vid, que tigres uncidos al carro 

con un ramo diriges, a la espalda el pelo fragante 

derramado, vera raza de Jove, que Sémele a Jove 

sin disfraz sola ha visto, fuera de los astros del cielo. 

El padre omnipotente, de la raza humana futura 
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Protulit,' et justo produxit tempore partus, 

Vos etiam et Nysae viridi nutristis in antro 
Hunc Nymphae, Faunique senes, Satyrique procaces. 
Quin et Silenus, parvum veneratus alumnum, 

Aut gremio fovet, aut resupinus sustinet ulnis, 

Et vocat ad risum digito, motuque quietem 

Allicit, aut tremulis quassat, crepitacula palmis, 

Cui deus arridens, horrentes pectore setas .. 
Vellicat aut digitis aures adstringit acutas, 
Applauditve manu mutilum caput, aut breve mentum, 
Et simas tenero collidit pollice nares. 

«Interea pueri florescit pube juventa, 

Flavaque maturo tumuerunt tempora cornu. 

Tum primum laetas ostendit pampinus uvas. 
Mirantur Satyri frondes et poma Lyaei; 

Tum Deus, «O Satyri, maturos carpite fructus, 
«Dixit, et ignotos, pueri, calcate racemos.» 

Vix haec ediderat, decerpunt vitibus uvas, 

Et portant calathis, celerique illidere planta 

Concava saxa super properant; vindemia fervet 
Collibus in summis; crebro pede rumpitur uva, 
Nudaque purpureo sparguntur pectora musto: 


Tum Satyri, lasciva cohors, sibi pocula quisque 
Obvia corripiunt: quod sors dedit, hoc capit usus, 
Cantharon hic retinet; cornu bibit alter adunco; 
Concavat ille manus, palmasque in pocula vertit;” 
Pronus at ille lacu bibit, et crepitantibus haurit 
Musta labris; alius vocalia cymbala mergit; 
Atque alius latices pressis resupinus ab' uvis 
Excipit; at potis saliens liquor ore resultat, 
Spumeus inque humeros et pectora diffluit humor. 
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próvido, dio 'a luz a éste al tiempo debido, 
y vos lo nutristeis en el antro verde de Nisa, 
ninfas, procaces sátiros, y vos, faunos ancianos; 
Sileno también, cón veneración por el crío, 
en su seno lo cuida, en sus brazos boca arriba lo pone, 
lo hace reír con “el dedo, lo arrulla en la cuna, 
o le sacude en las manos temblona sonaja, 
a quien, sonriendo el dios, las cerdas le arranca del pecho, ' 
y con los deditos le jala las orejas agudas, 
en la calva le aplaude o en la quijada sumida, 
o con tierno pulgar las chatas narices le aplasta. 
Floreció con el tiempo la juventud del muchacho, 
se hincharon las rubias sienes con cuerno maduro; 
ya el pámpano alegres entonces las uvas enseña, 
de Lieo admiran los sátiros frondas y frutos; 
el dios entonces, “Sátiros, los frutos maduros 
tomad —les dice—; mozos, pisad los ignotos racimos”; 
en cuanto tal dijo, cortan de las vides las uvas 
y en canastos las llevan; otros en piedra ahuecada 
las pisan con plantas rápidas; en los altos oteros 
hierve la vendimia; de los pies que rompen las uvas 
brinca el mosto bermejo y baña los pechos desnudos. 
Cogen entonces los sátiros, lasciva cohorte, 
cada «quien y. apura el vaso que en suerte le cupo; 
éste un cántaro tiene, hebe aquél en cuerno torcido; 
ahuecada el otro la imano, de la palma hace copa; 
aquél, agachado, sorbiendo el mosto chasquea 
los labios, el cimbalo aquel empapa sonoro; 
de espaldas el otro se exprime en la boca las uvas, 
salta el licor espumoso al caerle en los labios 
y por el pecho en su curso fluye y los hombros. 
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Omina ludus habet; cantusque chorosque licentes, 
Et venerem jam vina movent: raptantur amantes 
Concubitu Satyri fugientes jungere Nymphas, 
Jamjamque elapsas hic crine, hic veste retentat. 
Tum primum roseo Silenus cymbia musto 


so Plena senex avide non aequis viribus hausit: 


35 


Ex illo venas inflatus nectare dulci, 
Hesternoque gravis semper ridetur laccho, 
Quin etiam deus ille, deus Jove prosatus ipso, 
Et plantis uvas premit, et de vitibus hastas 
Ingerit, et lynci praebet cratera bibenti.» 


Haec Pan Maenalia pueros in valle docebat, 
Sparsas donec oves campo conducere in unum 
Nox ¡jubet, uberibus suadens siccare fluorem 
Lactis, et in niveas adstrictum cogere glebas. 


XI 


EROS 


LYCIDAS, MOPSUS. 


Populea Lycidas, necnon et Mopsus in umbra, 
Pastores, calamis ac versu doctus uterque, 
Nec triviale sonans, proprios cantabat amores: 
Nam Mopso Meroe, Lycidae crinitus Jolas 
lgnis erat; parilisque furor de dispare sexu 
Cogebat trepidos totis discurrere silvis. 

Hos puer ac Meroe multum lusere furentes, 
Dum modo condictas vitant in vallibus ulmos, 
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Todo es aquí juegos, cantos y coros obscenos; 
despierta ardores el vino; tras las ninfas que huyen 
los sátiros corren, de ayuntarse con ellas ganosos, 


por la saya éste a una, por el pelo ése a otra detiene. 


Por vez primera allí bebió de mosto rosado 

más tragos Sileno que sus fuerzas caducas sufrían, 
y del dulce néctar de la víspera infladas las venas, 
hazmerrcír desde entonces volvióse de Baco, 

de Baco, del dios por Jove mismo engendrado, 
que pisa la uva y de sarmientos el hasta 

circuye del tirso, y da al lince de beber en su copa. 
Esto enseñaba en el valle menalio Pan a los mozos, 
hasta que reunir las ovejas por el campo esparcidas 
manda la noche, y secar de las ubres la leche, 

con que formar luego bolas de nívea blancura. 


XI 


EROS 


LÍCIDAS, MOPSO 


Licidas y Mopso, pastores, de un pobo a la sombra, 
expertos ambos a dos en flautas y versos, 

no copleros vulgares, cantaba su amor cada uno; 
fuego era de Mopso Méroe, de Liícidas fuego 

el crinado lolas; furor igual por sexo distinto 
errar a los dos hacía por toda la selva; 

burlábanse el mozo y Méroe de los dos furibundos, 
ni a la cita acudían que bajo los olmos les daban, 
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Nunc fagos placitas fugiunt, promissaque. fallunt 
Antra, nec-est animus solitos alludere fontes. 
Tum tandem fessi, quos lusus adederat ignis, 
Sic sua desertis nudarunt vulnera silvis, 

Inque vicem dulces cantu dixere querelas, 


MOPSUS 


Immitis Meroe, rapidisque fugacior Euris, 

Cur nostros calamos, cur pastoralia vitas 

Carmina? quemve fugis? quae me tibi gloria victo? 
Quid vultu mentem premis, ac, spem fronte serenans, 
Tandem dura negas? possum non velle negantem ? 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


LYCIDAS 


Respice me tandem, puer o crudelis Tola: 

Non hoc semper eris: perdunt et gramina flores, 
Perdit spina rosas, nec semper lilia candent, 

Nec longum tenet uva comas, nec populus umbras; 
Donum forma breve est, nec se tibi commodat annis. 
«Cantet, amat quod quisque: levánt et carmina curas.» 


MOPSUS A: 


Cerva marem sequitur, taurum formosa juvenca, 

Et venerem sensere lupae, sensere leaenae, 

Et genus aeriuin volucres, et squamea turba, 

Et montes silvaeque; suos habet arbor amores: 

Tu tamen una fugis; miserum tu perdis amantem. 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 
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nia las hayas iban que sabían gustarles, ni al antro 

do verse acordaran, ni a jugar a la fuente con ellos, 10 
Los pastores cansados, que el ardor burlado' devora, 
descubren así a la: selva desierta sus llagas 

y en canto alterno sus dulces querellas vocean, 


di MOPSO 

Méroe inhumana, más fugaz que los rápidos euros, 

¿por qué mi flauta y mis cantos pastorales evitas? 15 
¿de quién huyes, dime? ¿es una gloria vencerme? 

va tu-gesto me abate, ya me da tu cara esperánzas 

que luego me niegas; ¿por negar dejaré de quererte? 

Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 


LÍCIDAS 


Mozo crúel, lolas, a mí al fin vuelve los ojos; 20 
no serás siempre el mismo; pierde sus flores la hierba, 

la espina sus rosas, ni albean siempre los lirios; 

poco dura a las uvas la hoja, al pobo las sombras; 

breve don la belleza, no se te presta por años. z 
Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 25 


MOPSO 


Sigue a su macho la cierva, al toro la hermosa becerra, 

deseo sienten las lobas, las leonas lo sienten, 

y las aves, raza del aire, y la turba escamosa, 

los montes, las selvas, sus amores tiene hasta el árbol; 

tú sola huyes y haces morir al amante infelice. 30 
Cada cual lo que. ama cante; alivia el canto cuidados. 
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LYCIDAS 


Omnia tempus alit, tempus rapit: usus in arcto est. 
Ver erat, et vitulos vidi sub matribus istos, 

Qui nunc pro nivea coiere in cornua vacca. 

Et tibi jam tumidae nares, Jam fortia colla, 

Jam tibi bis denis numerantur messibus anni. 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


MOPSUS 


Huc, Meroe formosa, veni; vocat aestus in umbram: 
Jam pecudes subiere nemus, jam nulla canoro 
Gutture cantat avis, torto non squamea tractu 7 
Signat humum serpens; solus cano, me sonat omnis 
Silva, nec aestivis cantu concedo cicadis. 

«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


LYCIDAS 


Tu quoque, saeve puer, niveum ne perde colorem 
Sole sub hoc; solet hic lucentes urere malas. 

Hic age pampinea mecum requiesce sub umbra; 

Hic tibi lene fluens fons murmurat; hic et ab ulmis 
Purpureae fetis dependent vitibus uvae. 

«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


MOPSUS 
Qui tulerit Meroes fastidia longa superbae, 
Sithonias feret ille nives, Libycosque calores, 


Nerinas potabit aquas, taxique nocentis 


ÁS 
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LÍCIDAS 


Todo cría el tiempo, todo se lleva, breve es el uso, 
vi en primavera a estos becerros bajo sus madres, 
y ya toros ahora por nívea vaca se embisten; 

ya la nariz se te hincha, ya está fuerte tu cuello, 
ya tus años por dos veces diez cosechas se cuentan. 
Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 


MOPSO 


Ven acá, linda Méroe, te llama el verano a la sombra; 

al bosque se mete el ganado, ni sonora garganta 

canta de ave ninguna, torcida huella escamosa 

no graba en tierra la serpiente, todo el hosque resuena 

con sólo mi canto, ni en él me vence la estiva cigarra. 
Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 


LÍCIDAS 


“Tú también, cruel muchacho, no pierdas tu tinte de nieve 
bajo este sol, que suele quemar lucientes mejillas; 

ven aqui, de los pámpanos descansa conmigo la sombra; 
fluye aquí con suave murmullo la fuente, a los olmos 

la vid se enrosca fecunda, de quien penden las uvas bermejas. 
Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 


MOPSO 


Quien sufrir pueda de Méroe el continuo desprecio 
las nieves sitonias sufrirá, los calores de Libia, 
beberá agua de mar, de los jugos dañinos del tejo 
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Non metuet succos, Sardoaque gramina vincet, 
Et sua Marmaricos coget juga ferre leones, 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


LYCIDAS 


Quisquis amat pueros, ferro praecordia duret, 

Nil properet, discatque diu patienter amare, 
Prudentesque animos teneris non spernat in annis, 
Perferat et fastus; sic olim gaudia sumet, 

Si modo sollicitos aliquis deus audit amantes. 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


MOPSUS 


Quid prodest, quod me pagani mater Ámyntac 
Ter vittis, ter fronde sacra, ter ture vaporo 
Lustravit, cineresque aversa effudit in amnem, 
Incendens vivo crepitantes sulfure lauros; 

Quum sic in Meroen totis miser ignibus arsi? 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 


LYCIDAS 


Haec eadem nobis quae versicoloria fila, 

Et mille ignotas Mycale circumtulit herbas; 

Cantavit quod luna timet, quo rumpitur anguis, 

Quo currunt scopuli, migrant sata, vellitur arhos: 
Plus tamen ecce meus, plus est formosus lolas. 
«Cantet, amat quod quisque: levant et carmina curas.» 
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no habrá miedo, ni daño las yerbas le harán de Cerdeña; 
los leones marmáricos hará que lleven su yugo. 
Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 


LÍCIDAS 


Quien mozos ama, el corazón se adargue de hierro, 

no se apresure en nada, sea de amor luengo y paciente, 
ni ánimos prudentes en tiernos años desprecie. 

soporte el orgullo, ya goces cogerá un día, 

si amantes solícitos un dios al menos escucha. 

Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 


MOPSO 


¿De qué sirvió que una aldeana, la madre de Amintas 
me limpiara tres veces con vendas, con ramas sagradas, 
con humo de incienso, y por la espalda tirara en el rio 
de un laurel las cenizas, en vivo azufre quemado, 

si en todo ese fuego por Méroe, infeliz, me consumo? 
Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados, 


LÍCIDAS 


Lo mismo me pasó con hilos multicolores 

y mil yerbas ignotas que Micale alredor me movía 

con ensalmos que teme la luna, que revientan culebras, 
con que corre una roca, huye el trigo, el árbol se arranca; 
no más se puso más lindo a mis ojos lolas. 

Cada cual lo que ama cante; alivia el canto cuidados. 
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Notas al texto latino 


l,¿: torrida ora; es muy latino ese sentido pasivo de torridus, a. 

L y7: ficet, no es aquí adversativo, aunque tenga la misma cons- 
trucción, sino que está usado en el sentido normal: puede, se le per- 
mite, etc. 

L gg: securo custode, sin que se preocupe el guardián, 

IL, q1: legibus reductis, en su sentido original y etimológico, es de- 
cir, traídas, promulgadas de nuevo. 

ll,2p: daedala, viejísimo adjetivo griego, de prosapia homérica, en 
uso en latín desde Lucrecio; es artífice o artificioso, como lo traduce 
Rubén Bonifaz Nuño, según tenga sentido activo o pasivo. 

M,oy: tacdu, de donde nuestra tea, aquí simplemente una ramita de 
pino. 

11. q: parienti gramine, parir por producir, llevar, dar algo la tierra, 

II, y: smaritus, chistoso para oídos modernos, es perfectamente clá- 
sico referido a los animales, 

II, yy: ron gentilia, que no pertenece a la misma familia o gens, 
aquí aplicado a familias vegetales. 

IL gp: casa, una choza, cf. Tibulo, 1, X, 40; para el plural se usaba 
mucho mapalia, 

II, y,: cerea, alude a la palidez del membrillo. 

IL 100: cantus, se entiende singular, pero con la sílaba final alar- 
gada en cesura pentemímera. 

TIL, ¡4: laevas ulmos; ¡9: pete laevus, obsérvese el adjetivo izguierdo 
aplicado directamente a la persona o cosa, en lugar de decir que está 
o que vaya a la izquierda respectivamente. 

III, a: quod = ut, uso postclásico. 

TIL y4: decisa carmina, cortados o arrancados; sinécdoque: la que 
está cortada es la corteza en que van escritos los versos, 

TIL go: ferales, de luto, aquí ingeniosa alusión a la tiniebla de la 
noche en que se consume tan pobre cena. 

TIT, yo: Mopsus amat, por error, en Raynaud, en vez de habet, 

TIT, gg: non irritus, mo sin resultado, c.cl, conseguido su objeto. 

TV, 96: ron tacitus, entiéndase mo solamente no callado, sino vo- 
ceando el producto; es litotes. 

IV, a: fago, sinécdoque; no habla propiamente del árbol sino de 
las bellotas que produce, 
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IV) sy: here = heri: la primera forma, por su segunda silaba breve, 
se presta para final de dáctilo, 

IV, 94, 129: carmina, aquí en el sentido, no tan frecuente, de música 
más bien instrumental. 

Vos: Sq.: ante ... quam, separado por tmesis. 

Viga: quod messe fluat, pasaje difícil y aun acaso corrupto; quod = 
«t, como en III, q no parece suficiente, sino que hemos de pensar 
adeo ut, de tal modo que se ricgue la leche en la mies, y no suena 
satisfactorio. 

V, gg: compendia, ahorros. 

V, yg: nam ... coletur, se esperaría una adversativa, sed, por ejemplo, 
en lugar de la ilativa, y no afectaría el metro, pero no parece haber 
variantes en los manuscritos. 

V, 47: sq.: arrisit, intulit, abstulit, perfectos con sentido de presente. 

Viag: torrentibus, uso instrumental del dativo; cl sujeto es la 
primavera, 

Vos hexámetro de lenta andadura (la más lenta que hay), cinco 
espondeos más el dáctilo solitario de quinta sede, sugiere el largo rato 
que tardan las gotas inmóviles para secarse al sol. 

V, sg: simul solo en vez de simul atque, en cuanto, tan pronto como; 
algo raro, pero clásico. 

V, sg: sine protegat, deja que los proteja; la omisión de ut después 
del verbo sinere, uso frecuente desde los clásicos, da un aire de con- 
cisión a la frase. 

Vi 6g: 5q.: Prius ... quam, separados por tmesis. 

V)gp: drutia, la pez traida de los Abruzos. 

Vga: tmprimere, aquí, marcar el ganado, por la presión que se 
ejerce sobre el fierro, 

Vies: lectus possessor —= lectum possessoris nomen, el nombre del 
dueño, que se lee en el lomo o el costado de la bestia. 

V,sz: rimosa palus; hay que pensar en la laguna hecha lodo que 
el demasiado calor resquebraja. 

V, 121: Unpellit; tal vez sería más natural expellit, pero no parece 
haber variantes. 

Vl 6: sq.: ut ... credibile, anástrofe por credibile ut, 

Vl, q: ut... sióz= ac si, como si, 

VI, ,,: proxwimus esse, fig. ser comparable, parecerse a alguien, 

VI g7: fruticat caput, vamificarse la cabeza; forma de hablar de 
los cuernos; dígase lo mismo de Famosa tempora del verso 42. 

Vl, ¿y: quam timeam, cuánto temo, qué miedo tengo. 

VI sy: non tugale, que no son caballos de tiro. 
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Vlis3! SU» 55 Sq, cerviz ... cervix; ungula ... ungula, epanalepsis 
contra las perífrasis del competidor, en discurso no menos exaltado y 
ponderativo. 

VÍ, ga: exeso pumice, lo que ahora diriamos erosionado. 

Vl,g6: simulare virilia, pues de masculinos poco tendrían, dado el 
contexto. 

VL gy: quae vos, por error, en Raynaud. 

VI, pp: parecería más natural sic que si, pero no veo variantes. 


VI, 19: quem ... donavimus haedo = cui donavimus hacdum, ambas 
construcciones son buenas y usuales. 
VII, ,9: arguta ... cicuta, verso leonino. 


VII, ag: spectacula, aquí en su acepción de edificio destinado a éstos. 

VIL 26: bulla veste, no en el sentido de luctuosa, sino simplemente de 
ropa descuidada; cf. infra. verso g,, pulla paupertas; cosas parecidas 
al feralis de TIT, go. 

Vll o: casas, cf, Il, gp. 

VIL 52: falleret ungues, es decir, frustrara a las bestias que inten- 
taran subir valiéndose de las garras. 

VIL 54: sq.: dentibus ... dentibus, epanalepsis; nótese la disposición : 
penúltima palabra de un verso y primera del siguiente, como en 
Ml, sq; VÍ, 5g sa. y VI, gg sa. 

VI, 59: mantichora; propiamente martichora; animal fabuloso, especie 
de tigre rojo con tres hileras de dientes y cola provista de aguijón, 
que supuestamente vivía en la India (V. Eliano, TV, 21, ed. A. F. 
Scholfield, Loeb, Londres, 1971); la palabra es persa y quiere decir 
homicida, 

VII, q5 sq.: aequoreos vitulos, han de ser morsas más bien que mana- 
tíes, que son de aguas de América, aunque ahora se llame au éstos 
vacas marinas. 

VIL 72: croceo libro; liber aquí en su acepción original de corteza, 

VIT, 9: inesset; hay acuerdo entre las ediciones, pero parecería pre- 
ferible obesset, 

VIII, ,: dependet Fauno: está ante él colgada como una ofrenda. 

VIT, 29: inciso libro; cf. VIT, qo. 

VIII ¿p: canente senecta; canens, con a larga, que encanece, como 
en Virgilio, En. X, 192: canentem molli pluma duxisse senectam. 

VIIL ¿1 : deum= deorum, forma arcaica y poética; lo mismo, en el 
siguiente verso, ruricolum por ruricolarum. 

VIII, ¿9: duras ... curas, verso leonino. 

VIIL ¡o $q.: carmina ... carmina, epanalepsis con la misma disposi - 
ción que en VII, 54. 
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VIIL s3: dominam ... urbem, e. d. Roma, cf. 1V, ¡1 
IX,, : cf. Introducción y IT, y. 


IX, 28, 30: furores ... hiquores, rima que supongo accidental. 


,35: C£. 111, gg. 
1X, 37: cf. TIL 55. 
,88: C£. TIL 57. 
IX yy: c£ 1, zy 
»47: C£ TIT, 5g 


IX, 79: cf. 1IL, go. 
. »80: lactea colla, pl poético por singular, 
improba ora. 

IX, 84: C£. IV, ¿01 


IX, gg: comparación tomada de Virgilio, Buc. 1, 25: quantum lenta 
solent... 


como en VI, zg, non 


IX, gp: pastos tauros: que ya comieron, 
X, g: invadunt, toman, agarran, cf. IX, g. 
5 95: Ei pro carminibus. V. nota 1V, gg. 


X,op: perftisus colla, acusativo de parte y plural por singular; cf, 
para este último, IX, go. 


X, 22: ora, plural por singular; cf. VI, gg» 


XL 41: lusus igmis, burlado fuego, porque con aquel fuego jugaba el 
amado, es decir con el amor que se le ofrecía. 
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L. ¡5 : sorprendente ese requisito de abstinencia sexual en relación 
precisamente con el culto de Fauno. 

L 44: joven; es uno de los pasajes que se suele aducir para situar a 
Calpurnio en tiempo de Nerón. V. Introducción. 

L, ¿p: Filipos, el viejo centro minero en cuyas cercanías fueron de- 
rrotados Bruto y Casio por Marco Antonio en el 42 a, C, 

L, 7g: cometa, otro indicio poco eficaz para la cronología de Calpur- 
vio. Cf. Introducción. 

A 81-3 5: sobre el posible sentido de estos versos, v. Introducción. 

Ln: Melibeo. V. Introducción. 

TI, 4g: de aquí pudo venir el “de pacer olvidadas” de Garcilaso 1, 6. 
Herrera sólo nota la hipérbole. 

Il, ga: Palilia; eran fiestas que se celebraban cl 21 de abril, aniver- 
sario de la fundación de Roma, en honor de Pales, protectora de los 
pastores y rebaños y uno de los más antiguos númenes de la Urbe. 
Cf. Guillén, Urbs Roma, UI, pp. 255 sq., Salamanca, 1980. Deidad 
también muy a menudo invocada en estos poemas. V. Índice de nombres. 

Jl, gg: tarentinas; la lana que se esquilaba en la región de Tarento 
era la mejor de toda Italia (Oxford Classical Dictionary). 

TL 84. gg: es lugar clásico desde Teócrito (VI, 35-38) hasta nuestro 
Garcilaso (I, 175) pasando, desde luego, por Virgilio (II, 25): 
sum adeo informáis, etc. 

II, 91: de Cidonia, ciudad de Creta; cf. Aristófanes, Ach. 1199; de 
ahí cl castellano codoño. 

TH, ,,: rasgo de ingenuidad pastoril; fácil sería quebrar en una 
piedra la vara sin tocar para nada a la becerra. 

TIL g4 sq.: aguda observación del poeta: no importa tanto que yo 
recohre el amor de Filis cuanto que lo pierda mi rival. 

IV, ¿1: Gerión apacentaba sus bueyes, que luego le quitó Hércules, 
en la isla Eritía, supuestamente al poniente de España. 

1V, 1491! V, Introducción. 

V, 62-04: Títiro designa aquí, desde luego, a Virgilio, 

IV, gs: cf. nota 1, ¿4 

IV, ag: los Curetes se decía que eran hijos de la tierra; cuando Jú- 
piter recién nacido lloraba en su cuna, ellos bailaban entrechocando 
los escudos a fin de que no oyera Saturno el llanto del chiquillo; ubi- 
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caba esta escena en Creta la voz popuar, que contradice Calímaco en 
su himno al padre de los dioses (v. 8). Dicte es una montaña de Creta. 

IV, 118: no sé si haya habido algún cambio en el derecho de ocu- 
pación, por lo que hace a los tesoros, fuera del que introdujo Adriano, 
resolviendo que la mitad del tesoro sea del dueño del terreno y la 
Otra mitad del descubridor. V. Petit, Tratado elemental de Derecho Ro- 
mano, par. 172, 4. Tal legislación sigue en vigor entre nosotros, art, 
877 del Código Civil. 

V ep: nona; son las tres de la tarde, y parece muy temprano para 
la merienda, según se usaba por acá hasta hace pocos años. 

Vl 7g: la selva Talea estaba en Sicilia, cerca del Etna, y tenía 
aguas termales procedentes de dicho volcán. 

VII, g: joven; cf. TV, gg. 

IL q6: sq.: se refiere al hipopótamo. 

VI1L, gg: preocupación por la acústica apropiada para cl canto, cf. 
VÍ 62 $4: 

VIIL 75: imitación muy hábil de Virgilio, Buc. 1, 59, ante leves 
ergo, etc. 

IX, sg: sq.: cf. Virgilio, Buwc. VII, 63, y Garcilaso, I, 235: “lo 
que cantó tras esto Nemoroso / decidlo vos Piérides”, ctc. 

IX, 74: Cf. Mg y nota, 

X,14: el Ménalo es un monte en el rumbo sureste de Arcadia, 
tierra originaria del culto de Pan (cf. Calimaco, himno III, 88 sq.). 

Xig1i sq: como Diana cuando niña le arrancaba los pelos del 
pecho al ciclope Brontes, según Calímaco (ib, 76-79). 

XT, 14: c£ TI, 9. 

XI, 51: la Sitonia era una región de Tracia. 
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Creta, IV, 93, 
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Dafms, Il, 94, 
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Dórilas, 11, 96. 


Egón, VI, 84, 
Érix, IX, 57. 
Estimicón, Vl, 84; WIL 9. 


Farsalia, IV, 101. 
Fauno, I, 9, 15, 33, 91; Il, 13; 
IV, 61, 133; V, 26; VIT, 14. 


nombres 


Febo, IV, 70, 809, 
24; IX, 54, 75, 
Filipos 1, 30. 
Filis, III, 9. 
Flora, 11, 32; VII], 69, 


Gerión, IV, 41. 


Idas, IL, 1; 1X, 1. 
lolas, TIL, 7; IV, 59; VI, 92; 
IX, 4. 


Júpiter, 1V, 82, 89, 93, 
V, 45; X, 21. 


Lícidas, 11X, 1; VL, 1; XI, 1. 
Licotas, Vl, 26; VII, 4. 
Lieo, X, 38, 

ligdón, lI, 18. 

Lino, VIII, 23. 
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